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			Advertencia de contenido

			En esta historia hay contenido explícito y elementos oscuros que pueden herir ciertas sensibilidades. También incluye escenas eróticas, expresiones de carácter sexual, violencia, muerte, maltrato animal, experiencias traumáticas del pasado y el proceso de recuperación de una manipulación emocional y física. No está recomendada para menores de edad.

			Este es el último libro de la serie.

		

	
		
			Recuerda, eres más fuerte que la oscuridad 

			y tienes alas para volar
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			Slade

			El patio se ha convertido en un frenético hormiguero de soldados en constante actividad.

			Salgo del castillo casi sin aliento, envuelto en la agitación febril que precede a una partida. Un par de guardias se acercan para hacerme preguntas, pero en cuanto ven que tengo la atención puesta en otro lado, se escabullen sin mediar palabra.

			Cuento hasta tres docenas de alas madereras emplazadas entre las puertas del castillo de Cerro de Arroyos y las aguas bravas del foso que lo bordea. La superficie refleja una luna maltrecha, una luna que emite un fulgor amarillento, como el de la leche echada a perder.

			Todos los soldados se han puesto el uniforme de cuero, reservado para las batallas cuerpo a cuerpo y que esconden bajo varias capas de pieles gruesas y cálidas para protegerse del frío más invernal. Un puñado de ellos se encarga de preparar las alas madereras, ajustando las correas de su propia armadura de cuero negro y de la coraza metálica que les cubre el pecho, su punto más frágil y vulnerable.

			Las bestias están inquietas, raspan con sus garras los adoquines, observan el cielo con una mirada afilada. Los soldados conocen los riesgos, pero esos animales perciben la energía, y estoy seguro de que cada una de esas criaturas nota el nerviosismo, la inminencia, la sed de sangre.

			Siempre reparan en la excitación y la ansiedad previas a una guerra.

			A mi lado hay varios trozos de roca negra esparcidos por el suelo, como si fueran pedazos de carbón. Ahí fue donde aterrizó el ala maderera de la reina Kaila. Ahora, el obelisco de ébano es una auténtica ruina. Se está desintegrando. Igual que mi maldita paciencia.

			Quiero salir de aquí ya. No quería perder ni un solo segundo, así que he dispuesto todo tan rápido como he podido. Además del equipaje, también he preparado a mis soldados de élite y a mi Cólera, y ahora necesito poder irme.

			Mi mente aún está tratando de procesar la noticia que trajo Lu, y cada vez que lo pienso se me retuercen las entrañas. El puente de Lemuria no está roto. Se ha restaurado. Y ahora vuelve a conectar el mundo de Orea con el mundo de los seres feéricos.

			¿Cómo demonios han reconstruido el puente? ¿Cómo es posible que el Séptimo Reino exista?

			Cuando sobrevolé el Séptimo Reino hace varios años, lo único que quedaba de él era una tierra fracturada y helada donde solo reinaba el gris y el blanco. Sin personas, sin animales, sin ciudades. Tan solo grietas vacías. Lo único que parecía haberse mantenido a lo largo de los siglos era el imperecedero eco de la magia que había hecho añicos el reino, como si de un espejo se tratara.

			Jamás olvidé ese eco, un eco siniestro y lúgubre. Me recordó al hedor que queda suspendido en el aire cuando se quema la comida. Un tufo desagradable y persistente que no desaparece.

			Lo único que quedaba en los confines del mundo era nada. Nada en absoluto.

			Mi padre, el Rompedor, rompió ese puente siglos atrás, mucho antes de que yo naciera. La extraordinaria magia que poseía lo convirtió en el mejor aliado de la corona. Y gracias a ella, se hizo un hueco entre lo más selecto de la alta sociedad, y empezó a codearse con la nobleza más acaudalada del reino.

			

			Pero ahora, alguien o algo se ha hecho con ese puente roto y lo ha arreglado.

			No sé si mi padre está involucrado en tal gesta. De hecho, ni siquiera sé si sigue con vida. Tampoco sé quién ha ordenado la invasión de Orea, ni en qué estado se encuentra ahora mismo el puente.

			Pero nada de eso importa. Lo único que importa es ella.

			Porque ahora sé que tengo una manera de llegar a Auren. No he logrado abrir una grieta, y he faltado a mi promesa de encontrarla, pero ahora hay esperanza.

			Siento una punzada de dolor en el corazón, cada día más podrido, más ennegrecido. Palpita al compás de mi adrenalina, pero en lugar de un latido, pulsa un mantra incesante: «¡Ve, ve, ve!».

			Ve al puente. Ve a Annwyn. Ve hacia ella.

			Meto la mano en el bolsillo y cierro los dedos alrededor del trozo de cinta de Auren.

			«Te encontraré. Te encontraré en esa vida. Es una puta promesa. Pero tienes que irte. Cariño, por favor».

			El recuerdo de mi súplica ronca y desesperada me persigue, me acecha. Igual que la forma en que Auren pronunció mi nombre. La forma en que me miró, con pura devastación.

			Cada latido es una agonía, aunque el dolor parece emanar de dos lugares distintos. Izquierda y derecha, arriba y abajo, dentro y fuera.

			No puedo esperar más.

			Suelto la sedosa cinta y mi mirada sobrevuela el patio sumido en penumbra, las antorchas que lo rodean y que desprenden ese cálido resplandor anaranjado que ahuyenta la negrura nocturna. Veo a Ryatt organizando a las élites que él mismo ha seleccionado a dedo. La llama de la antorcha ilumina su perfil.

			En estos momentos se dirige hacia un par de alas madereras, mientras varios miembros de las fuerzas de élite se encargan de ajustar las correas de los arneses. Entre cada par de bestias se han dispuesto las riendas de un compartimento de carga, tejido con gruesas tiras de cuero y cuerdas rígidas y recias. Son alforjas de guerra, capaces de soportar el peso de soldados y armas mientras las alas madereras están en pleno vuelo hacia su destino.

			No es el modo más cómodo de viajar. Tampoco el más rápido, ya que las bestias tendrán que cargar con más peso del habitual. Pero es un método infalible que se ha utilizado durante siglos en las batallas que se han librado en Orea.

			Treinta y seis jinetes sobre treinta y seis alas madereras, es decir, dieciocho pares. Cada par transporta cinco soldados de élite en las alforjas de guerra. Eso son ciento veintiséis soldados que podemos llevar con nosotros para alertar y preparar a Rocablanca para la invasión.

			Ciento veintiséis contra miles de seres feéricos.

			Pero nuestro plan consiste en dirigirnos a Rocablanca sin hacer ningún alto en el camino, organizar al ejército del Quinto Reino, y sorprender a los feéricos con mi magia. Mientras tanto, nuestras élites, junto con las del rey Thold, harán todo lo posible por detener su avance.

			«Una oportunidad para Orea», me suplicó mi hermano. Y eso es lo que estoy haciendo.

			Alcanzo a Ryatt que, nada más verme, ordena a los soldados con quienes estaba hablando que se retiren para concedernos un momento de privacidad.

			—¿Cuánto tiempo más? —pregunto cuando estamos a solas, y ni siquiera me molesto en disimular la impaciencia de mi voz.

			Ryatt se ha enfundado el uniforme de comandante, también de cuero, y su expresión es el fiel reflejo del estoicismo y de la profesionalidad.

			

			—Todavía estoy esperando a seis élites más, y el herrero debería traer las armas en una hora. Las cocinas están ultimando las raciones, y el rey Thold también está preparando…

			Se me escapa un gruñido.

			—Estamos tardando demasiado.

			Él me lanza una mirada de exasperación.

			—Voy tan rápido como puedo. Estoy tratando de disponerlo todo para que salgas en cuanto amanezca, pero estos preparativos llevan su tiempo.

			—No tengo tiempo —rebato, y la respuesta suena más amarga y cortante de lo que pretendía. Sé que mi hermano se está dejando la piel para organizar nuestra partida, pero incluso su presteza y celeridad me resultan terriblemente lentas.

			Echo un vistazo al patio del castillo otra vez, y compruebo que Ryatt tiene razón, que todavía estamos muy lejos de poder emprender nuestro viaje. Algunas alas madereras ni siquiera tienen colocadas las monturas.

			«¡Ve, ve, ve!».

			No puedo soportar este impulso ni un segundo más.

			—Voy a adelantarme.

			Ryatt arquea las cejas, sorprendido, y en ese preciso instante Lu y Judd cruzan el patio y se unen a nosotros.

			—¿Te marchas ya? —pregunta Lu, y se sitúa a mi lado. Es imposible no fijarse en las ojeras de cansancio que le ensombrecen la mirada.

			—No puedo esperar. Necesito moverme. No aguanto estar quieto ni un segundo más, joder.

			—Iré contigo —se ofrece ella de inmediato, pero enseguida niego con la cabeza. Es demasiado testaruda para admitirlo, pero salta a la vista que necesita unas horas de descanso antes de volver a subirse a lomos de un ala maderera de nuevo. Apenas han pasado cinco horas desde que llegó aquí y nos contó que los seres feéricos habían atacado Alta Campana y aniquilado a todos sus habitantes.

			—No —respondo—. Duerme y márchate a primera hora de la mañana con el resto del contingente.

			—Pero…

			—Es una orden, Talula.

			Ella me fulmina con la mirada.

			—No me vengas con esa mierda —replica de forma tajante, pero el destello de alivio que advierto en su mirada no me pasa inadvertido. Necesita dormir al menos unas horas, maldita sea.

			Por el rabillo del ojo se percata de que Judd se ríe por lo bajo, y no duda en atestarle un codazo en el estómago. A él se le escapa un «uf» de dolor.

			—¡Oye! —protesta él—. ¡No he sido yo quien te ha llamado por tu nombre de pila! ¿Por qué me pegas a mí?

			—Porque no soporto esa sonrisa estúpida que tienes.

			—Mi sonrisa no es estúpida —se defiende mientras se frota la tripa.

			Lu pone los ojos en blanco y después se vuelve a mí.

			—Uno de nosotros debería acompañarte.

			—Solo serviría para retrasarme —contesto—. Argo es el ala maderera más rauda y veloz del reino. Si viajo solo, sin compañía, llegaré a Rocablanca en un santiamén. Ryatt se quedará aquí, al mando del ejército, lo que significa que voy a necesitar que Judd y tú lideréis las fuerzas de élite y ayudéis al rey Thold a movilizar a sus hombres. No han viajado mucho por el Quinto Reino, y vosotros dos, además de conocer el trayecto más rápido, sabéis manejar los elementos. Igual que Digby. —Al darme cuenta de que sigue dudando, añado—: Además, tan solo iréis medio día por detrás de mí.

			

			—¿Y cuando llegues a Rocablanca? —pregunta.

			—Informaré al nuevo rey Fulke de la inminente amenaza y me aseguraré de que reúne a todo su ejército. Después arrojaré toda la magia que pueda contra los seres feéricos y, cuando todo termine, pondré rumbo al puente de Lemuria.

			Es más que evidente que no he convencido a Lu, a quien no le gusta la idea de que vaya solo, pero mastica todos sus argumentos para llevarme la contraria y se los traga. Un detalle que delata lo cansada que realmente está.

			—Te veré en Rocablanca —le digo—. Y ahora ve a dormir, capitana.

			—Está bien —accede a regañadientes antes de dirigirse a Ryatt—. Asegúrate de enviar a alguien a despertarme cuando se acerque el momento de partir.

			Judd abre la boca y Lu, sin tan siquiera desviar la mirada, señala a Ryatt con un dedo amenazador para lanzarle una seria advertencia.

			—A él no.

			Judd dibuja esa sonrisa socarrona de nuevo.

			Ryatt sonríe con suficiencia y sacude la cabeza.

			—No te preocupes. Mandaré a alguien.

			Lu asiente y desvía la mirada hacia a mí.

			—Ten cuidado —dice, y su mirada abigarrada desprende solemnidad.

			—Lo tendré.

			Se da media vuelta y se marcha, pero antes de entrar en el castillo, a medio camino, se para e intercambia cuatro palabras con Digby. Miro a Judd.

			—Avisa a los guardias del rey Thold, que le informen de que voy a adelantarme.

			—A tus órdenes —responde, y junta los talones, yergue la espalda y se lleva una mano a la frente, como lo haría un militar—. Te veré en ese maldito reino nevado. La próxima vez intentemos librar una guerra en un continente un poco más caluroso, ¿te parece?

			—Claro —contesto secamente.

			Observo a Judd alejarse a grandes zancadas y, de repente, siento un dolor agudo en el pecho, y no puedo evitar hacer una mueca y llevarme una mano al corazón. Ryatt centra toda su atención en mí.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada —me apresuro en responder, y dejo caer la mano.

			—Slade…

			—Necesito marcharme, eso es todo.

			Él aprieta los labios en una delgada línea, pero no me discute y asiente con la cabeza.

			—De acuerdo. Movilizaré a nuestros hombres tan rápido como pueda para que vuelen detrás de ti y no te pierdan de vista.

			—Sé que lo harás.

			Mi hermano camina a mi lado mientras busco a Argo. Resulta fácil de localizar, pues comparado con el resto de bestias salvajes, es más grande y corpulento. En estos instantes tiene las alas, esas alas que siempre me han hecho pensar en la corteza de un árbol, totalmente extendidas y el rostro contraído en un gesto feroz y despiadado. Está desafiando a sus iguales, marcando territorio, asegurándose de que mantiene un radio de seis metros a su alrededor y gruñendo a cualquier ala maderera insensata que se atreve a acercarse a él, aunque sea un solo centímetro. Aun así, ahora es una bestia mucho más amable y sociable de lo que era antes de enfrentarse a la muerte cara a cara.

			

			—Bestia territorial —murmuro al tiempo que le acaricio el costado.

			Parpadea, sin un ápice de remordimiento. Después menea la cabeza, y su actitud cambia al instante. Deja de gruñir y la tensión de todos sus músculos desaparece.

			Por el rabillo del ojo veo que la niña, Wynn, se aproxima a Argo dando saltitos de alegría, seguida de su hermana. Las dos se han despojado de esos hábitos grises propios del Segundo Reino y ahora lucen unos vestidos de colores vivos y brillantes.

			En cuanto Wynn alcanza al ala maderera, se abalanza sobre él y le rodea el cuello con ambos brazos. Argo agacha la cabeza en lo que interpreto es un cariñoso abrazo, y le roza esa mata de rizos negros con el hocico.

			Cuando la niña se aparta, levanta la mirada hacia mí.

			—¿Tiene que ir a la guerra? —pregunta con esos enormes ojos pardos, ahora vidriosos.

			No puedo evitar sentirme culpable al oír ese tono triste y acongojado.

			—Lo mantendré a salvo.

			La pequeña se sorbe la nariz, y su hermana mayor, Shea, apoya una mano sobre su hombro en un gesto de consuelo.

			—Wynn tan solo quería despedirse. Se encariñó con Argo mientras le curaba las heridas durante el largo viaje hasta aquí.

			Mis ojos se posan en la bestia, que continúa haciéndole arrumacos con el hocico. La imagen es tan tierna que se me escapa una sonrisa.

			—Es evidente que él también le ha cogido cariño a la pequeña.

			Cuando vuelvo a oír el triste gimoteo de Wynn, me agacho delante de ella para poder mirarla a los ojos.

			—Argo me concedió el honor de ser su jinete hace muchísimo tiempo —le explico—. Le encanta volar y es muy rápido. Va a estar bien, te lo aseguro.

			—Las heridas que le curé se las hizo estando contigo —me recuerda, y en ese rostro infantil e inocente se refleja una acusación.

			Shea retuerce los dedos.

			—Wynnie —la reprende.

			Niego con la cabeza.

			—No, tu hermana tiene razón. Esas heridas se las hizo estando conmigo, es verdad —lo admito, y miro de nuevo a Wynn—. Te doy mi palabra de que, si las cosas se ponen demasiado feas, mandaré a Argo de vuelta a casa —le prometo, y extiendo una mano—. ¿Trato hecho?

			La niña me estrecha la mano y la sacude con firmeza.

			—Trato hecho.

			—Bien —digo—. Y también quería darte las gracias personalmente por haber curado a Rissa.

			La pequeña se revuelve un poco, y de repente la noto cohibida, tímida.

			—De nada.

			Me pongo de nuevo en pie y miro a Shea.

			—¿Tienes todo cuanto necesitas?

			—Más que suficiente. Muchas gracias, majestad —dice, y luego se dirige a su hermana—. Vamos, Wynnie, ha llegado el momento de irse. El rey está muy ocupado.

			

			Wynn me mira.

			—¿De verdad me prometes que no le harán daño otra vez?

			—Te lo prometo.

			—De acuerdo —dice, y asiente. Después abraza a Argo una última vez y las dos hermanas se marchan cogidas de la mano hacia el castillo.

			Miro a Ryatt por el rabillo del ojo y él enseguida agacha la cabeza. Me conoce tan bien que es capaz de adivinar lo que esto pensando.

			—No te preocupes, Isalee y Warken se encargarán de que estén bien cuidadas y atendidas, de que no les falte de nada. No le digas que te lo he contado, pero Osrik les ha comprado una casa en la ciudad. Una muy bonita, por cierto, a orillas del río. No quiere que la niña sepa que ha sido él.

			—No me sorprende.

			—Ya lo conoces —dice Ryatt—. Os prefiere que la gente lo tome por un tipo huraño, esquivo y grosero, y por eso nunca alardea de sus buenas obras.

			—Si te oyera pronunciar las palabras «buenas obras» y su nombre en una misma frase, te daría un puñetazo en el estómago.

			Ryatt dibuja una sonrisita de suficiencia.

			—Es probable.

			Me doy la vuelta y empiezo a revisar las correas y hebillas de Argo una vez más, asegurándome de que mi macuto está bien sujeto. Luego apoyo un pie en el estribo, tomo impulso y me acomodo en la silla. Observo a mi hermano con detenimiento y, aunque sabe disimularlo a la perfección, distingo nerviosismo en su expresión. Todo el mundo tiene los nervios a flor de piel. Después de tantos siglos sin seres feéricos campando a sus anchas por este mundo, nadie en Orea imaginaba que tendría que enfrentarse a esa amenaza.

			—Cuídate, a ti y a Argo —susurra. Ha bajado el tono de voz para que ninguno de los soldados que pululan a nuestro alrededor pueda oírnos.

			—Lo haré. Y masacraré a tantos feéricos como pueda antes de dirigirme al puente.

			—No me cabe la menor duda. Tú mejor que nadie puedes darles de su propia medicina —dice con una sonrisa ladina, y después vuelve adoptar ese ademán serio y adusto—. Contigo a nuestro lado, Orea tiene una oportunidad.

			—Conmigo, y con alguien más. Orea tiene una oportunidad también gracias a ti.

			Él traga saliva, emocionado, y la culpa me golpea de nuevo, porque sé cuánto significan mis palabras para él. Debería haberle dicho todas estas cosas mucho antes. Debería haberle entregado la batuta del ejército hace mucho tiempo. Estaba tan acostumbrado a ser su hermano mayor, tan acostumbrado a protegerlo, que sin darme cuenta le impedí que asumiera el papel de hermano protector.

			—Manda noticias en cuanto llegues a Rocablanca.

			—Lo haré —respondo.

			Si necesitamos movilizar al ejército del Cuarto Reino, sé que él estará listo. Todavía tenemos muchas conversaciones pendientes, pero el tiempo apremia. Así que en lugar de sincerarnos el uno con el otro, compartimos una mirada cómplice en silencio, y al final asiento con la cabeza.

			—Lidera el ejército, comandante.

			Él se inclina en una profunda reverencia.

			—Protegeré al Cuarto con mi vida.

			

			Eso es lo que más miedo me da.

			—Encontrarás a Auren y a nuestra madre —dice, y no advierto la sombra de la duda en su voz, porque sabe que no me conformaré con menos—. Ten cuidado —murmura.

			—Tú también, hermano.

			Agarro las riendas con fuerza, y la emoción y el dolor inundan mi pecho. No obstante, la ilusión y la impaciencia por llegar a Auren anegan cualquier otro sentimiento.

			«¡Ve, ve, ve!».

			Miro a Ryatt por última vez y agacho la cabeza. Es el momento de la despedida. Doy un golpe a Argo con el talón y la bestia sale disparada hacia el cielo nocturno. Las otras alas madereras graznan desde el patio al vernos partir, pues les corroe la envidia porque nosotros ya estamos en movimiento.

			Mi pulso empieza a dar brincos, a dar volteretas, a hacer cabriolas, porque por fin estoy en camino. Porque por fin voy hacia ella. Y aunque el dolor me está desgarrando el pecho y noto el palpitar del veneno fluyendo por mis venas, opto por ignorarlo. Porque por fin voy a encontrarla y nada, ni siquiera este maldito corazón que se está pudriendo en mi pecho, va a detenerme.
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			Slade

			Argo asciende a una velocidad vertiginosa para ganar altitud, y la oscuridad de la noche nos envuelve como una mortaja. Abajo, mi hermano levanta una mano en una sombría despedida.

			Clavo la mirada al frente cuando atravesamos el foso, dejando atrás mi castillo para sobrevolar la ciudad. La capital está iluminada por decenas de farolas repartidas por las calles e incontables fanales que se bambolean en el interior de los botes que surcan canales y riachuelos. Cada una de esas llamas titilantes me hace pensar en todas las personas que viven aquí, en Cerro de Arroyos. Personas que dependen de mí.

			Que se derrumbe. Eso fue lo que le dije a Ryatt sobre Orea, y lo decía totalmente en serio. Pero eso fue antes de que una amenaza externa entrara en escena.

			Lo vi en los ojos de Ryatt. La acusación. Un sentimiento enterrado en lo más profundo de su corazón, pero ahí estaba. El ejército que está invadiendo Orea es de mi misma especie. Mi pueblo. No se atrevió a decirlo en voz alta, pero tampoco hizo falta, pues oía las palabras retumbando en su cabeza. En cierta medida, es mi responsabilidad proteger a Orea de un enemigo que conozco muy bien, pues pertenecemos a la misma raza, a la misma estirpe. 

			«Una oportunidad para Orea».

			«Ve al puente».

			

			Dos pájaros de un tiro. Puedo hacer una breve parada en Rocablanca y después ir directo al Séptimo. Tan solo sumaría un par de horas al viaje, medio día a lo sumo. Y así, después de volcar mi poder para tratar de disuadir a los seres feéricos, podría finalmente aventurarme a cruzar el puente.

			Siseo entre dientes cuando otra punzada de dolor me atraviesa el pecho. Su onda expansiva se desparrama por mis venas, penetra en las raíces de podredumbre que tengo en los brazos. Doblo y extiendo los dedos de mi mano derecha para deshacerme de esa desagradable sensación.

			Pero no desaparece.

			Sin embargo, crecí soportando un dolor espantoso, por lo que aprendí a tolerarlo y a convivir con él. Mi padre no se conformaba con menos. Si conseguí sobrevivir al calvario al que me sometió, puedo aguantar un poco más por Auren.

			Ese pensamiento parece desafiar al órgano que se está marchitando en mi interior porque, de repente, late con más fuerza. Aprieto los dientes y los oigo rechinar.

			Aguanta un poco más, joder.

			Me aferro a las riendas porque Argo empieza a batir las alas con fuerza para coger velocidad y, en cuestión de segundos, la ciudad de Cerro de Arroyos y el castillo desaparecen a nuestras espaldas. Mi ala maderera debe de percibir mi impaciencia porque está volando como si compitiera contra la noche.

			Y está ganándole la partida.

			Argo está devorando la distancia que nos separa de nuestro destino y, si seguimos a este ritmo, estoy seguro de que llegaremos a Rocablanca en tiempo récord. Gracias, maldita sea.

			Arropados por ese manto nocturno, sobrevolamos el Cuarto Reino. Mantengo los ojos bien abiertos y mis cinco sentidos alerta. Lo único que puedo hacer es contar los segundos que pa­san entre una sacudida de dolor y otra. Y cada oleada de ese indescriptible agonía parece latir con la misma cadencia que pulsa la incesante presión por darme prisa.

			«¡Ve, ve, ve!».

			Por mucho que lo intento, no soy capaz de abrir una grieta en el mundo, pero sí puedo llegar a ese puto puente.

			Tengo que hacerlo.

			Justo antes de que el sol se asome por el horizonte, Argo avista una bandada de pájaros en pleno vuelo. Se abre camino entre las nubes, las mismas que le han permitido pasar desapercibido hasta ahora, y centra toda su atención en sus presas. Ni siquiera lo ven venir, hasta que prácticamente lo tienen encima. Desciende en picado sobre ellas, atrapando un par de aves con ese pico bárbaro y sanguinario. En el aire retumban unos graznidos que cesan tras el crujir de varios huesos. Después Argo escupe un aluvión de plumas.

			Aprieto las rodillas, y me preparo porque sé que está a punto de abalanzarse sobre su tercera víctima.

			—Argo…

			Un dolor intenso, lacerante, me golpea de una manera tan abrupta que incluso doy un respingo sobre la montura. Siento que algo afilado se ha clavado en mi torso, robándome las palabras, robándome la visión.

			Me atraviesa el pecho y lo constriñe con la misma brutalidad y crueldad con que Argo ha partido los huesecillos de esos pájaros. Salvo que lo que se está haciendo pedazos es mi puto corazón. Se resquebraja, y me desangro.

			Me tambaleo sobre la silla, y mi cuerpo se desploma hacia delante. Tengo la sensación de que me están abriendo en canal en mitad de un océano, mientras un remolino de agua envenenada empieza a formarse en mi interior. Agacho la mirada hacia donde el dolor empieza a irradiar y abro los ojos de modo desmesurado.

			

			Mi corazón podrido ha comenzado a hincharse.

			Advierto el inconfundible bulto bajo mi jubón de cuero. Se está inflando, distendiéndose hacia fuera, sometiéndome a un dolor inimaginable, y es entonces cuando caigo en la cuenta de lo que está ocurriendo.

			Está a punto de estallar.

			¡Se lo prohíbo!

			¿Mi corazón ha elegido este preciso instante para fallarme, para abandonarme? ¿Justo cuando por fin he encontrado una vía para llegar a Auren?, ¿cuando por fin voy hacia ella?

			No me voy a morir. Me niego, joder.

			Pero parece ser que mi cuerpo tiene otros planes.

			Mi corazón está saturando mi organismo de veneno, un veneno que solo puede compararse con una lluvia ácida y candente que empantana todos mis miembros, que anega mi ser hasta desbordarlo por completo, que empaña mi sangre y agujerea cada una de mis venas.

			Compruebo el estado de mis muñecas y de mis manos, pues intuyo que la podredumbre ya ha comenzado a bombear, a desparramarse. Las líneas negras se han extendido cual plaga por toda mi piel y me temo que están a punto de infestar cada múscu­lo por completo.

			Ya no soy capaz de sostenerme. Las riendas se me resbalan entre las manos y mi cuerpo se desploma sobre la espalda de Argo. No puedo mantener el equilibrio ni incorporarme. No puedo hacer nada. Mi visión se torna borrosa, pero noto que Argo dobla el cuello para mirarme, y entonces un rugido atronador retumba en la oscuridad nocturna, pues he empezado a deslizarme hacia un lado.

			¡Mierda!

			Me invade el pánico cuando reparo en que estoy a punto de caer al vacío. Mi cuerpo ha dejado de obedecerme, se ha disociado de mi mente.

			Algo detiene en seco mi fatídico descenso y me quedo con medio cuerpo colgando en el aire. Las correas me mantienen sujeto a la cincha de la montura de Argo y, a pesar de que me sostienen, dudo que lo hagan por mucho tiempo, pues llegados a cierto punto cederán y se romperán por el peso.

			La silla empieza a escurrirse por el lomo de Argo, a girarse. Mi cuerpo se balancea. Si no me he precipitado todavía al vacío es gracias a esa simple tira de cuero.

			El dolor es indescriptible.

			Argo ruge una vez más e intenta torcer el cuerpo para ayudarme a acomodarme de nuevo en la silla, donde se supone que debo estar. Pero no puedo moverme. Los espasmos me han paralizado por entero, siento el veneno trepando por mi cuello, mis mejillas, mis ojos…

			La oscuridad empaña mi visión, y en ese mismo instante noto que Argo se hunde, se zambulle de cabeza en las nubes.

			El estómago repta hasta mi garganta en cuanto cogemos velocidad. La tira de cuero se retuerce, todo mi cuerpo se inclina hacia atrás y una vez más me despego de la silla. Lo único que todavía me une a Argo es esa correa que llevo atada alrededor de la cintura.

			Si el cuero se partiera… Si la hebilla fallara…

			Una sádica ráfaga de relámpagos me acribilla por completo. El dolor es incontenible.

			Mierda, mierda, mierda.

			

			Creo que podría morir incluso antes de llegar al suelo.

			El aire me azota, me vapulea de izquierda a derecha, y Argo continúa rugiendo, continúa descendiendo.

			Mi cuerpo ondea detrás de Argo como si fuera una bandera que el viento agita, y entonces la correa cede a la tensión y se parte.

			Sin esa mísera tira de cuero, el aire me arrastra cual hoja al viento, y en vez de descender con cierto control, empiezo a caer, a caer de verdad.

			Caigo y caigo y solo advierto oscuridad.

			En un momento dado me asalta la duda de si esto fue lo que Auren sintió cuando se adentró en la grieta. De si este es el castigo que merezco por suplicarle que se arrojara a esa dimensión paralela, sola. Ahogo un grito y me estremezco, y el terror se apodera de mí.

			Estoy en caída libre.

			Muriéndome.

			El corazón está a punto de reventar en mi pecho; la podredumbre, lista para romperse y desatarse.

			Mi cuerpo va a estrellarse contra el suelo.

			Respiro hondo; empiezo a mentalizarme, a prepararme.

			Pero justo antes de la inevitable catástrofe, Argo toma impulso y, con un movimiento ágil, me atrapa entre sus patas y con esas zarpas afiladas envuelve mi brazo y mi pierna. Hago una mueca de dolor por la presión, pero en cuestión de segundos, me suelta para dejarme casi a ras del suelo. Ruedo por un prado cubierto de rocío y después por un terreno esponjoso y, al fin, me detengo.

			He acabado medio sumergido en un cenagal, y tengo todo el costado derecho empapado de fango.

			El dolor quiere debilitarme, desea convertirme en su rehén, en su prisionero, pero en lugar de dejarme vencer, lucho con todas mis fuerzas para hacerlo retroceder. Recuerdo todo el sufrimiento que soporté a manos de mi padre.

			«Muévete».

			«Muévete, muévete, muévete».

			Un gruñido escapa de mis labios cuando trato de sobreponerme a la angustia y así recuperar el control de mi ser. El barro amenaza con dejarme sin respiración, pero aun así fuerzo a mi cuerpo a cumplir mis órdenes. Levanto un brazo, agarro un puñado de malas hierbas y, en un esfuerzo titánico, tiro con todas mis fuerzas para salir del lodazal.

			El dolor es insaciable, voraz, y esa especie de manchas de tinta negra siguen enturbiándome la visión, pero consigo hincar las rodillas en el suelo y arrastrarme a gatas por el barro. Después me dejo caer en el suelo, agotado, y me doy la vuelta. Estoy tendido en el suelo, empapado en sudor, temblando, a punto de vomitar.

			Deslizo las manos hacia las solapas del abrigo y lo abro de golpe, sin tomarme la molestia de desabrochar los botones. Hago lo mismo con el jubón de cuero, y mi pecho queda totalmente expuesto. Mi corazón parece estar a punto de explotar. Me hace pensar en una ampolla gigante llena de pus, salvo que la protuberancia que asoma de mi pecho es de color marrón oscuro y rezuma raíces negras como el carbón.

			Joder, tiene muy mala pinta.

			Levanto un poco más la cabeza y veo que cada vena que sale de mi corazón palpita, bombeando más veneno en mi sistema nervioso. Las líneas de podredumbre ya no se conforman con cubrirme la parte superior del torso y de los brazos, sino que se han apoderado de cada centímetro de mí, extendiéndose por mi estómago y por mis manos. Incluso me han ennegrecido las uñas.

			

			Se han desparramado de tal manera por mi cuerpo que ni siquiera parece real.

			Argo me da un suave empujoncito en el brazo y emite un ronquido angustiado. Se agacha, instándome así a levantarme, así que elevo una mano y trato de alcanzar la correa que tiene alrededor del cuello.

			Pero antes de que pueda intentar encaramarme a lomos de la criatura, mi cuerpo convulsiona. Se sacude con violencia, me quedo sin una gota de aire en los pulmones, y el tormento escala hasta llegar a su punto culminante.

			Lo sé.

			Este es el fin. Estoy a las puertas de la muerte.

			Sin embargo, en lo que presiento va a ser mi último aliento, no veo mi vida pasar. Sino a ella.

			Auren inunda mi ser, y los recuerdos me consumen por completo. No son suficientes, ni de lejos. Pero los veo. Los siento. Los oigo.

			Pequeños ratos. Como cuando la observaba sin que se diera cuenta. Estudiaba su perfil mientras comía, la seguía con la mirada cuando subía las escaleras, me fijaba en sus labios cuando sonreía por alguna tontería que había dicho Judd. El sonido de su voz mientras me confesaba sus verdades, sus secretos más preciados. El olor de su cabello cuando descansaba sobre mi pecho.

			Pero también revivo grandes momentos. Como cuando alcanzó la cúspide y se convirtió en una mujer demasiado magnífica para este mundo, haciendo que todos quienes la rodeaban se reconocieran pequeños y apagados en comparación. Su venganza y su fortaleza y su bondad y su luz.

			Estaba destinado a encontrarla. A verla. Desde siempre.

			No puede terminar aquí.

			No puede ser el final.

			Suelto un suspiro áspero y ronco, y siento que miles de púas rozan mis costillas.

			—Auren —farfullo. Como si pudiera oírme. Como si pudiera decirle todo cuanto necesito decirle.

			Las lágrimas se agolpan en las comisuras de mis ojos, con ellas se derrama mi derrota. Me embarga una sensación de fracaso y profunda tristeza. Por todas las proezas de Auren que ya no voy a poder ver con mis propios ojos. Por los pequeños y grandes momentos que voy a perderme. Los quería todos. Anhelaba ver y compartir y tenerlo todo con ella, para siempre.

			Y ahora sé que no podré hacerlo.

			La pena me desborda, en tanto que la podredumbre comienza a desperdigarse por el suelo. Argo gimotea. Mi corazón lucha por seguir latiendo.

			Levanto la mirada y contemplo el enjambre de ramas que brotan de unos árboles de raíces retorcidas. Estoy tirado en esta ciénaga dejada de la mano de las diosas, y mi corazón bombea un veneno por todo mi cuerpo que, tarde o temprano, acabará arrebatándome la vida.

			Noto el veneno esparciéndose por mis pulmones, infectando el aire y mi respiración, y siento que me asfixio.

			Mi corazón está cada vez más hinchado y dilatado, y ha adquirido un peso que apenas puedo soportar. Sobresale de mi pecho como si fuera una bestia encorvada deseosa de saltar, de liberarse, de abalanzarse sobre algo.

			Aun así no me rindo y sigo luchando por continuar con vida, maldita sea.

			

			Porque siempre lucharé por ella. Hasta mi último aliento.

			Todo mi cuerpo se estremece, noto las piernas y los brazos entumecidos, el dolor abarca todo mi ser, pero no me doblego ante él y me obligo a moverme. No voy a dejarme vencer. No voy a darme por vencido.

			Si este es mi final, lo aceptaré, pero moriré luchando por ella.

			Mientras pueda seguir respirando, mientras mi corazón siga latiendo, lucharé por ella con todas mis fuerzas, con todo lo que soy.

			Suelto un bronco gruñido, un lamento que nace en mis entrañas y retumba en la ciénaga de tal manera que espanta a todos los pájaros de los árboles, que huyen en desbandada.

			Reúno las pocas fuerzas que me quedan y, preso de la desesperación, me doy la vuelta. Clavo las rodillas en el suelo. Levanto los brazos y trato de alcanzar la correa que cuelga del cuello de Argo. Y todo mientras se está librando una batalla entre la vida y la muerte.

			No voy a dejarme vencer. No voy a darme por vencido.

			Lucha por ella.

			Me levanto. La cabeza me da vueltas, no consigo enfocar la vista y las piernas me tiemblan tanto que creo que van a fallarme sin remedio. Pero consigo agarrar esa maldita cinta entre las manos y me pongo de pie, joder.

			—Auren. Necesito… llegar… a ella —jadeo, apretando la mandíbula.

			Argo ladea la cabeza, parpadea y murmura un lamento ronco. Sin embargo, mi voz destila un empeño testarudo y esta vez consigo sonar más firme, más decidido.

			—Voy a encontrarla. Lo juro por lo más sagrado, voy a llegar a ella…

			El dolor que me perfora el pecho alcanza un límite insoportable, e inhalo un finísimo hilo de aire que enciende todas las alarmas. Los pulmones me anuncian que quizá sea mi último aliento.

			Soy incapaz de volver a tomar aire. Lo intento, pero no puedo.

			El pánico me consume. Se me hinchan los ojos, se abren de una forma desmesurada, y varios puntos negros me nublan la visión. El sufrimiento agónico que se ha instalado en mi pecho va a provocar la eclosión de mi corazón, y por mucho que luche da lo mismo, porque aquí termina todo…

			Y entonces todo cambia bruscamente.

			De repente algo me golpea. No es dolor, ni la muerte. Es ella.

			Algo se transforma. La muerte deja de avanzar, se detiene.

			Respiro, al fin, y reconozco a Auren en mi aliento.

			Es como si estuviera aquí, a mi lado. No, más que eso.

			Es como si…

			Su fragancia inunda el aire. Me parece saborearla en la parte posterior de mi lengua. Su calor me consume, como un fuego consume un bosque. Empieza a devorar cada mota de veneno y cada raíz de podredumbre que existe en mi interior.

			Su llama, su sol, arde y resplandece. Escarba en cada grieta y recoveco, quemando hasta la última gota de sangre contaminada. Revolotea alrededor de mi corazón, que está a punto de explotar, y su presencia me sostiene, me sujeta. Me envuelve en su luz.

			Y de pronto, algo enterrado en lo más profundo de mi ser… colisiona.
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			Slade

			Sé lo que es.

			No estoy seguro de cómo lo sé, pero algo en mi interior comprende lo que estoy viviendo, y lo hace de una forma innata. Mi conciencia, abrumada y confusa, intenta dar sentido a todo.

			Estoy de rodillas, respirando entre jadeos y con el cuerpo temblando mientras una magia ancestral inunda todo mi ser, hasta el último rincón. Es una magia que nació cuando en Annwyn empezaron a aflorar las primeras señales de vida. Una magia insólita, codiciada y venerada.

			Es una unión päyur.

			En cuanto mi mente reconoce lo que está sucediendo, todo mi cuerpo estalla. Unos tentáculos negros emergen de mi piel, como pequeños rizos de humo, rodeados por unos rayos dorados que brillan en esa opaca oscuridad, envolviendo mi cuerpo en una nube ondeante de luces y sombras.

			Observo mis manos, mis brazos, y soy testigo de cómo el negro y el dorado se desprenden de mi piel, cual zarcillos de vapor arremolinándose sobre la superficie de aguas termales.

			Son nuestras auras. La suya y la mía, fundiéndose en una sola.

			La magia päyur se propaga, y distingo su inequívoca presencia en mi interior, como si un ser espectral estuviera vaciándome y llenándome de la esencia de Auren.

			Nuestras almas están ahora unidas. Nuestras vidas están conectadas para siempre. Nuestra magia está entrelazada.

			Eso significa que Auren y yo somos una pareja predestinada por las diosas. Significa que nos han concedido el mayor regalo, el mayor honor que un ser feérico puede recibir.

			Significa que es mía.

			La euforia colma mi ser tanto como lo hace la magia. Estoy tan aturdido que me limito a quedarme tal y como estoy, arrodillado en este suelo encharcado.

			Siento su magia palpitando en mi interior, su calor extendiéndose por mis piernas, por mis brazos. La podredumbre se desparrama por el suelo, pero unos hilos de oro, como cintas de satén brillante, afloran entre esa telaraña de raíces negras.

			El poder que se extiende por el cenagal también se extiende por mi cuerpo. Lo noto nadando por mis profundidades, colándose en mi pecho.

			Siento su ardor. Su luz.

			Desvío rápidamente la mirada hacia la camisa, rota y deshilachada, y estudio mi corazón, todavía inflado y abultado. Rechino los dientes porque el calor cada vez es más abrasador, más tórrido, y las gotas de sudor empiezan a rodar por mi rostro. Es un ardor que roza lo insoportable y, sin embargo, tengo la impresión de que está quemando todo lo malo, como quien cauteriza una herida abierta.

			La piel que recubre el corazón empieza a picar; es un picor tan intenso que incluso me estremezco. Tengo que rascarme, no aguanto un segundo más. Levanto una mano temblorosa, la acerco al pecho y en el momento en que los dedos alcanzan la piel, el picor chisporrotea. Un instante más tarde, la piel, que había adoptado un tono marrón y enfermizo, empieza a erizarse y a despegarse, como un pergamino cuando lo arrimas a la llama de una vela.

			

			Pero el picor no cesa. En absoluto.

			Apoyo el dedo un poquito más abajo, y lo hundo. Arranco varias capas de piel muerta, y continúo hurgando para desprenderlo todo. En cierto modo, parece que esté sacando miguitas de pan y tirándolas al suelo. Voy apartando capas y más capas con una rapidez pasmosa, pues necesito saciar el picor, deshacerme de esa sensación, y por eso no paro. Estudio los pedazos de piel que extirpo, cada uno de un tono marrón más claro que el anterior, y todo mientras mi pecho continúa ardiendo.

			Me quito la última capa y se me escapa un bufido entre dientes. Al fin, el picor desaparece por completo. El pecho ya no está hinchado y, con la respiración entrecortada, parpadeo varias veces para estudiarlo con detenimiento.

			Ahora que no queda ni una sola capa de piel muerta, no advierto un corazón marchito, casi al borde de la descomposición, sino que bajo ese sinfín de láminas ha brotado algo.

			Justo ahí, encima de mi corazón, asoma una escama.

			Una escama dorada.

			Respiro hondo antes de estirar un dedo para palparla. Pero en cuanto la yema del dedo toca la escama, exploto.

			No explota mi corazón, sino yo.

			Las púas y las escamas afloran de una forma tan violenta y súbita que me balanceo hacia atrás. Las púas que recubren mis brazos, las que sobresalen de mi espalda, las que bordean mis ce­jas. No puedo contener un aullido de dolor cuando me atraviesan la piel, cuando la sangre empieza a manar de los agujeros.

			Las incontables venas podridas que se habían dispersado por todo mi cuerpo empiezan a agitarse de modo errático y salvaje, como serpientes que intentan huir de un depredador, y en ese momento mis colmillos feéricos se estiran, se alargan, crecen. Cuando las escamas aparecen en mis mejillas, siento que me rasgan los pómulos hasta dejarlos en carne viva, y percibo un pellizco en la punta de las orejas, que ahora se han vuelto más picudas, más afiladas.

			Recuerdo lo que sentí la primera vez que me desgarré, que me partí en dos. Cuando no tuve más opción que enfrentarme a mi padre con un poder puro e inaudito, y cuando el mundo se fracturó ante mis ojos. Recuerdo lo que sentí cuando ese mismo poder me rasgó por la mitad.

			Pero ahora… Ahora es como si esas dos partes de mí estuvieran entretejiéndose, uniéndose, ensamblándose.

			Es una sensación de pura euforia. Y de pura agonía. Como alfileres clavándose en lo más profundo de mi alma, pasando un hilo por todo mi ser, cosiéndome, juntando dos retales.

			Dos mitades que se combinan para crear un todo.

			Y en cuanto percibo la última puntada, la que rematará esa unión…, de repente, surge algo totalmente distinto.

			Argo escupe un graznido y retrocede varios pasos cuando, sorpresivamente, mi cuerpo despide unas sombras extrañas. Y no es mi aura. Es otra cosa.

			Esa nube de vapor es negra como la noche, salvo por un anillo de luz que ilumina los bordes y que, por supuesto, es de color dorado. Nace de mi cuerpo como una columna de humo, aunque no distingo ningún olor especial.

			Intento moverme, pero estoy atrapado en esta marejada de magia. El humo se revuelve y se espesa, sin embargo mi cuerpo lo expulsa hasta quedarse sin una sola voluta. Vacío de aire los pulmones. Otra hilera de escamas me perfora el pecho, como la herida que dejarían las zarpas de un animal salvaje, rasgándome la piel en el proceso.

			

			El sudor resbala por mi cara cuando levanto la cabeza para analizar esas siniestras sombras, que en esos momentos empiezan a mezclarse entre sí, a fusionarse.

			Mi cuerpo continúa expulsando las sombras, que en cuanto lo abandonan, se arrastran por el suelo como una plaga negra. Argo recula un poco más.

			Trato de incorporarme, de echar un vistazo…

			Y entonces el humo toma forma.

			Ahogo un grito de sorpresa ante lo que está ocurriendo delante de mis narices. Alcanza una altura similar a la mía cuando estoy en pie, y el vapor empieza a coger densidad, a ondularse. Cuando reconozco el aspecto que está adoptando, me quedo boquiabierto. Abro los ojos como platos.

			—Pero… qué… coño.

			Entre esa masa nebulosa asoma una cara. Una cara que me mira. Una cara que denota un poder extraordinario y una brutalidad incomparable. Una cara que no se ha visto en Annwyn desde hace varias decenas de siglos.

			Un dragón.

			Un maldito dragón.

			Las púas negras y curvadas que tengo repartidas por varias partes del cuerpo son idénticas a las que luce ese dragón. Cuatro en cada antebrazo, seis en la espalda, una hilera de púas más cortas en la parte superior de cada ceja. Igual que yo.

			El dragón se ha formado con el humo oscuro que ha salido de mi propio cuerpo, pero esos colmillos afilados y despiadados parecen lo bastante reales para arrancarle un brazo a alguien. Y sus ojos, compuestos por varias capas de negros, también parecen lo bastante reales para dar caza a una presa.

			Advierto una pincelada de escamas doradas en las mejillas de la criatura, de una tonalidad plateada. También tiene el pecho recubierto de esas mismas escamas que, de lejos, cualquiera pensaría que se trata de una armadura revestida de oro. Las escamas son del mismo tamaño que mi mano y mucho más brillantes que el resplandor que bordea mis sombras, por lo que la criatura de humo parece refulgir en mitad de la oscuridad. Parece sacada de una pesadilla. A pesar de tenerla delante de mí, me cuesta creer que sea real.

			Pero lo es.

			Se vuelve hacia mí, parpadea con esos ojos iridiscentes, y su mirada me hiela la sangre. Se me eriza el vello de la nuca cuando abre la boca, revelando esos colmillos negruzcos y sanguinarios.

			Y con la misma rapidez con que ha aparecido, el dragón se esfuma. Como si alguien hubiera soplado una nube de polvo. En un abrir y cerrar de ojos, el cuerpo y la magia del dragón se desvanecen.

			Y yo me desvanezco con él.

			Lo último que alcanzo a ver es a Argo alzando el vuelo sobre mí, espantando a todos los pájaros que descansaban en las ramas de los árboles, provocando así una explosión de plumas de colores. Me derrumbo sobre el suelo, se me cierran los párpados y sucumbo a la oscuridad.

			Pero incluso envuelto en esa oscuridad, siento que el fuego de Auren continúa ardiendo.
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			Hay algo que no deja de roer, de hurgar, de retorcerse en mi mente.

			Quiero sacarlo. 

			Quiero sacarlo todo.

			Unas gotas de sudor se resbalan por mi piel y noto que mi cuerpo se desploma. Unas manos tratan de sostenerme para evitar la caída. Oigo un pitido agudo…, pero lo oigo como si estuviera muy lejos. De hecho, tengo la sensación de que yo es­toy muy lejos.

			«¿Qué está pasando?».

			No lo sé. No puedo pensar con claridad, y ahora mismo mis recuerdos son tan vagos que no puedo aferrarme a ninguno de ellos. Siento que navego a la deriva, como una pluma flotando en el aire.

			—¡Auren!

			Pestañeo varias veces, aturdida, perdida, confundida. No soy capaz de mantenerme en pie. Hay un hombre gritando a pleno pulmón, mirándome con los ojos desorbitados. Piel bronceada, melena negra, mirada parduzca, una herida en el brazo. Parece nervioso. Aterrorizado.

			«¿Qué ocurre?».

			Me invade el pánico, aunque no logro averiguar por qué estoy tan asustada. Siento un martilleo constante en la cabeza, como si me fuera a estallar. Son unos golpes secos y certeros que, además de provocarme un terrible dolor, hacen que me escuezan los ojos.

			—¡Déjala en paz! —grita el hombre antes de intentar acercarse a mí, y entonces coge aire y lo suelta en un suspiro que parece contener unas minúsculas partículas centelleantes…

			Alguien le golpea la sien con la empuñadura de una espada, y queda tendido en el suelo, inconsciente.

			Otra persona exclama: 

			—¡Wick!

			Mis ojos siguen la estela de ese lamento y se posan en una mujer que se abalanza sobre el cuerpo de ese hombre y empieza a recorrer con los dedos el largo de su brazo. Me parece vislumbrar un ligero parpadeo en la herida.

			«Qué raro», pienso para mis adentros. Me ha parecido ver un destello dorado ahí… Pero no, esa herida es carmesí, igual que la sangre que mana de ella.

			Tengo la sensación de que algo me está perforando la mente, lo cual me provoca escalofríos por todo el cuerpo.

			Alguien aparta bruscamente a la mujer y la obliga a ponerse de rodillas. Me quedo petrificada cuando me doy cuenta de que va ataviado con una armadura.

			¿Un soldado?

			No… Esto no me da buena espina…

			El soldado agarra esa melena de rizos indómitos y bermejos de puntas anaranjadas y tira de ella hacia atrás con todas sus fuerzas, exponiendo así su garganta. Intento levantarme, pero las manos que me están sujetando se hunden un poco más en mi piel, y un grito de dolor escapa de mis labios.

			

			«¿Por qué siento tanto dolor?».

			—Escoria Vulmin —escupe alguien.

			Parpadeo varias veces para deshacerme de las lágrimas que distorsionan mi visión. Un hombre con una corona en la cabeza se coloca junto a la joven que continúa arrodillada.

			Se me revuelven las tripas ante esa escena tan abominable y desagradable, y siento que el estómago se me retuerce de tal manera que va a terminar haciéndose un nudo.

			—Has traicionado a tu propia especie —acusa con una voz cargada de veneno y de rencor, y la joven empieza a temblar—. No mereces ser una de los nuestros. No mereces ser una feérica.

			Asiente y, de inmediato, alguien se mueve, bloqueándome la vista, impidiéndome ver su siguiente movimiento. Todo pasa tan deprisa que no me doy cuenta de lo que está ocurriendo hasta que termina.

			Hasta que ella grita.

			Un soldado tiene un puñal en la mano, un puñal cuyo filo gotea sangre. La joven está sollozando, el otro soldado todavía le está sujetando los brazos hacia atrás, pero su oreja… Le han cortado la parte de arriba, de la que no para de brotar sangre a borbotones, y me fijo en la cadena que cuelga del lóbulo.

			—¡Emonie! —Un hombre con el pelo azul y blanco grita su nombre e intenta acercarse a ella. Y, para hacerlo, no duda en empujar a otro soldado enfundado en una armadura gris.

			Todo sucede demasiado rápido. Está a punto de alcanzarla cuando, de repente, una espada le atraviesa el pecho. El hombre observa la hoja metálica que asoma por su torso con expresión de asombro. Su mirada, de color turquesa, repta por el suelo hasta posarse en mí, y entonces se desploma sobre el suelo.

			No se levanta.

			La sangre sale a raudales de la herida abierta, y se derrama por el suelo hasta formar un charco bajo su cuerpo, ahora inerte.

			Más gritos.

			Estoy en un sueño.

			¿O en una pesadilla?

			Ese horror se contagia, y levanto la vista para ver qué ocurre más allá del cuerpo sin vida de ese hombre. Vislumbro más cuerpos tendidos en el suelo. Inmóviles, ensangrentados.

			La palabra emerge en mi cabeza y se queda flotando, como una pompa de jabón.

			Muertos.

			Eso es lo que son. Cadáveres.

			Mi estómago, ya de por sí revuelto, parece hincharse, y todos los nudos que se me habían formado se llenan de bilis y amargura.

			Entonces unos guardias se los llevan a rastras. A los tres, al hombre inconsciente, a la joven que solloza y al tipo al que le han arrancado la vida delante de mí. Su mirada azul se ha apagado para siempre, pero la herida sigue goteando sangre escarlata.

			¿Adónde se los llevan?

			Me revuelvo e intento ignorar el dolor, porque quizá así pueda despertar de este sopor que me tiene aletargada.

			Necesito despertar de este sopor.

			Pero unas manos presionan sobre mis oídos y unas uñas largas y afiladas se clavan en mi piel. Hay algo que parece estar hurgando dentro de mi cabeza, dentro de mi mente.

			

			Agujeros.

			Esa invasión hostil y desconocida está dejando tras de sí un sinfín de agujeros abiertos, y el latido que me martillea las sienes cada vez es más intenso, más insoportable.

			¿Qué me está pasando?

			Trato de sacudir la cabeza, trato de despejar la mente. Pero no soy capaz de aferrarme a nada, pues ahí solo reina una niebla perforada. Lo que sea que está nublándome la consciencia se cuela por mis oídos, y siento un escalofrío por todo el cuerpo.

			Necesito que pare.

			Mi cuerpo se sacude con tal violencia que consigo retirar esas dichosas manos de mis oídos, consigo soltarme de quien sea que me está sujetando los brazos para evitar que me mueva.

			Un rugido resuena en el aire, y tardo unos segundos en darme cuenta de que ha salido de mi garganta.

			Entonces noto algo húmedo resbalándose por las palmas de mis manos, y cuando bajo la mirada veo que un líquido dorado se está desparramando por el suelo. Pero dentro de esas hebras doradas advierto unas minúsculas y finísimas raíces negras agitándose, nerviosas. Observo pasmada esa combinación de negro y dorado, una combinación que me cautiva por completo.

			O él se mueve a una velocidad de infarto, o yo voy pasmosamente lenta, porque de pronto el tipo con la corona en la cabeza se planta delante de mí y sostiene algo muy afilado contra mi garganta.

			Un recuerdo muy lejano emerge de mi memoria, el de un hombre distinto, también con corona…, con una espada distinta… y un dolor lacerante en mi garganta mientras unas manos toscas me sujetaban en contra de mi voluntad.

			La cabeza me da vueltas.

			Alguien está detrás de mí. Me toca la nuca. Le oigo soltar un gruñido, ¿quizá de sorpresa? Empiezo a girar la cabeza, pero el misterioso desconocido aparta la mano enseguida, y una vez más el hombre de la corona vuelve a distraerme.

			—Debería matarte, escoria Turley, y acabar con esto de una vez por todas —escupe con expresión de evidente desprecio y con los ojos inyectados en sangre.

			Los agujeros se multiplican.

			¿Debería sentir miedo cuando el filo de su espada está hundido en mi piel, totalmente expuesta y vulnerable? ¿Deberían encenderse todas mis alarmas ante el incesante goteo que escapa de mis manos? 

			No sé qué pensar. No sé qué sentir. Debería haber algo sólido en mi cabeza a lo que anclarme, a lo que aferrarme, pero mi mente parece haberse convertido en un colador que ha tamizado todos mis pensamientos. El pasado y el presente se están desgranando, se están deshaciendo.

			¿Estoy aquí? ¿O allí? ¿Ahora? ¿Nunca?

			¿Por qué no me puedo despertar?

			Otro hombre se acerca por detrás, y me rodea para colocarse a mi lado. Un parche le tapa el ojo derecho. Me fijo en el pañuelo rojo que lleva remetido en el cuello de la camisa, pero el cuello que está sangrando es el mío, no el suyo.

			—Mírala, majestad —dice con voz tranquila, sosegada—. Una Turley dorada. Cualquiera que la vea, reconocerá su apellido. Es el símbolo de los rebeldes, el dichoso símbolo sobre el que no han dejado de parlotear.

			—¡Y por eso la decapitaré aquí y ahora!

			

			El tipo con el parche en el ojo niega con la cabeza, pero la hoja se clava en mi garganta, como el aguijón de una avispa. Un hilo de sangre se resbala por mi cuello, y se me hace un nudo en la garganta.

			—Rey Carrick, no subestimes el inmenso poder que te concede el tenerla viva y a tu merced. Podrías pisotear a los rebeldes si la utilizas con ingenio y agudeza. No les des una mártir. Dales una burla grotesca.

			La letal amenaza que me roza la piel deja de hundirse, quieta, a la espera.

			Los párpados me pesan, pero logro arrastrar la vista hacia el hombre que empuña la espada. Me observa con detenimiento mientras sopesa sus opciones. Su mirada es tan dura e insensible como la piedra. Igual que su apariencia, y que su semblante. La corona que lleva es como una roca que está a punto de derribarse y aplastarme con su peso.

			—Una burla grotesca… —repite él.

			—Sí, majestad. Presume de ella. Utiliza tu magia feérica de memoria y convierte a esta Turley en un espectáculo bochornoso. Convierte el famoso símbolo de la rebelión en un auténtico hazmerreír. Que se arrodille ante ti, que se postre a tus pies. Demuéstrales a todos que es una traidora, y los insurgentes flaquearán. Sin ella, los Vulmin no tienen nada por lo que luchar. Cortarás esa estúpida revuelta de raíz. No desperdicies esta oportunidad. Úsala, y serás mucho más poderoso.

			Úsala.

			Esa palabra retumba en todo mi ser, incluso en los rincones más recónditos de mi cabeza, pero no solo en su voz grave y masculina, sino en muchas. Un coro de voces pronuncia esa misma palabra.

			«Úsala, úsala, úsala, úsala».

			La espada se despega de mi garganta, pero una fracción de segundo después una mano me tapa el oído. Y entonces algo frío y resbaladizo se introduce por mi tímpano y se adentra en el canal.

			Me balanceo, y no puedo seguir sosteniendo la cabeza.

			El hombre de la corona, el rey Carrick, continúa mirándome con expresión de profundo asco, pero esta vez advierto una sonrisa retorcida en esa cara de color gris topo. Su piel tiene un aspecto muy curioso. Parece tan fuerte y resistente que da la sensación que vaya a colapsar, a agrietarse. Bajo sus pies, el oro ha empezado a endurecerse, formando así unos charcos sólidos. Y sobre esa superficie dorada tan brillante distingo el reflejo del tipo del parche en el ojo.

			—Es mucho más valiosa para ti si está viva. Fíjate en esta magia.

			Los dos echan un vistazo al oro que exudan mis manos y que se va acumulando en pequeños charcos en el suelo.

			Mi propio reflejo se ve distorsionado. No soy capaz de verme, de reconocerme.

			—Es maleable, majestad. Así que puedes transformarla en lo que quieras.

			Algo húmedo me empapa las pestañas. Se resbala y me salpica la camisa. No sé por qué. El dolor que está soportando mi pecho, los agujeros que continúan perforando mi mente… Al final le ganan la batalla a la adrenalina y la confusión.

			¿Y yo? 

			Me desplomo. Me caigo. Me hundo.

			Porque es lo que uno siente cuando se precipita por la oscuridad más abrumadora.

			Y, sin embargo, en algún lugar de esas siniestras sombras hay venas negras que no sucumben, sino que se extienden.
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			Pestañeo. Miro a mi alrededor.

			Tengo las manos entrelazadas sobre el regazo. Mis pies descalzos descansan sobre esas baldosas de piedra fría. Noto la rugosidad de la pared en el brazo desnudo. Observo fijamente la única ventana que hay en la habitación, un vitral de color verde. Es lo único bonito que hay aquí, pero está protegido por unos barrotes.

			La voz de una mujer rompe el silencio.

			—¿Me has oído?

			Levanto la cabeza, que me pesa una barbaridad.

			«¿Me has oído?».

			La pregunta retumba, pero no en la habitación, sino en mis oídos.

			—Sí.

			La mujer que está en la habitación conmigo, Una, ladea la cabeza. El pelo no le crece por toda la cabeza, sino en bloques. Cada sección es un cuadrado simétrico perfecto, como un tablero de ajedrez. Un sinfín de pequitas azules salpican esa tez tersa y bronceada. Sus cejas son dos líneas planas de color castaño oscuro, igual que su cabello en cuadrículas.

			Mechones cuadrados, pequitas redondas, líneas en lugar de cejas. Las formas de esa mujer son curiosas, perturbadoras.

			Pero lo que más me inquieta de ella es su mirada. Unas rayas azules le atraviesan los iris. Me recuerdan a los barrotes de la ventana.

			No me da buena espina. No me cae bien.

			Siempre que viene dice que me está curando, que me está sanando. Pero sospecho que miente.

			—¿Qué he dicho?

			Tras un esfuerzo descomunal, centro mi atención en ella. Está sentada en un taburete, delante de mi camastro, inclinada hacia delante, a escasos centímetros de mí.

			Siempre se sienta muy cerca, demasiado cerca.

			—Has dicho que he jurado lealtad al rey Carrick.

			Ella asiente.

			—Eso es.

			Un eco de dolor retumba en mi brazo, en mis costillas. Como si estuviera rememorando la agonía de un hueso roto, de un cardenal. Un trauma persistente. Cada vez que respiro, cada vez que muevo un músculo del cuerpo, pienso que me va a doler, pero no llega a hacerlo.

			—Eras una traidora, pero decidiste cambiar y tomar el camino correcto. Le debes al rey tu vida. Eres leal a él, ¿verdad? ¿Estás preparada para demostrarlo?

			Casi me encojo de dolor, pues su voz destila severidad e inclemencia.

			—Sí.

			Mi voz suena apagada. Atrapada. Encerrada. Como si cada palabra estuviese apresada en estas mazmorras, en una celda tan pequeña como esta.

			

			—¿Recuerdas haber sido una traidora? ¿Recuerdas haberte entregado y haber implorado misericordia a tu rey?

			¿Implorar?

			Frunzo el ceño al mismo tiempo que trato de dar sentido a todo lo que acabo de oír y de ordenar mis pensamientos, pero hay demasiados agujeros. Sigo tropezando. Sigo escurriéndome por ellos.

			Desvío la mirada hacia el grillete de hierro que llevo alrededor del tobillo, ajustado sobre el pantalón. Tengo los pies descalzos y mugrientos, pero el grillete, de un gris apagado, está impoluto. Es como si fuera de cristal y en su interior hubiera un puñado de tierra marchita. Siento un irreprimible picor en la piel, y un peso inmenso sobre los hombros que hace que me encorve un poco más.

			—¿Imploré misericordia al rey?

			Una aprieta los labios, impaciente y exasperada por la pregunta que, sin darme cuenta, he formulado en voz alta.

			—Por supuesto que sí. Eres una traidora y, si quieres seguir con vida, debes esmerarte más.

			—Sí.

			Debo esmerarme más.

			—Concéntrate. Piensa en lo sumamente compasivo y bondadoso que es el rey Carrick. En lo mucho que deseas complacerlo —me ordena.

			Lo mucho que deseo complacerlo…

			Percibo un eco, como el sonido de una campana después de que haya sonado. Sin embargo, el repique de esa campana, el ruido metálico que no deja de retumbar en mi cabeza, parece estar fuera de mi alcance.

			Mi mirada vuela hasta la ventana. El color del vidrio capta mi atención.

			Un verde intenso. Ese color me tranquiliza, me transmite paz.

			Una hace un ruidito.

			—Debemos seguir intentándolo, ¿verdad que sí? 

			Asiento con la cabeza, pero me pesa tanto que soy incapaz de volver a levantarla. Mi lengua parece haberse convertido en un ladrillo, pero aun así consigo articular una palabra.

			—Sí.

			—Sí —repite ella—. No tienes nada que temer. Soy muy buena en lo que hago. Te llevaré hasta allí.

			Arrastra el taburete por el suelo para arrimarse un poquito más a mí, y levanta las dos manos. Me pongo tensa al instante.

			—No, por favor…

			Una ignora por completo mi súplica y coloca las manos sobre mis orejas. Me estremezco, y algo en mi interior conmigo. Mi espalda se queda totalmente rígida, y mis músculos, agarrotados. Estoy casi paralizada.

			—Repite conmigo.

			Mis ojos se quedan atrapados en la curiosa red que cubre su mirada.

			—Era una traidora.

			Mis labios siguen los suyos.

			Los agujeros cada vez son más profundos, más insondables, pero si entorno los ojos y me esfuerzo, me veo. Me veo arrodillada a los pies del rey, implorando clemencia, rogando su perdón, reconociendo públicamente que aquel día, el mismo en que un relámpago iluminó el cielo color lavanda, me había equivocado y había tomado el camino incorrecto.

			

			No… No fue un relámpago. Fue una grieta. En un techo. En una pared. Una casa resquebrajándose…

			Recuerdo el estrépito de unos truenos, pero se oyeron desgarrados, como un grito ronco y profundo.

			Cierro los ojos porque me parece notar algo retorciéndose en la oscuridad, en las profundidades vacías de mi mente, tratando de abrirse camino entre los agujeros, tratando de asomar.

			—Concéntrate —ladra Una.

			Su voz me devuelve a la realidad, pero una parte de mí sigue ensimismada en esa extraña sensación.

			—Repite conmigo —ordena de nuevo, y esta vez utiliza una voz más suave, como un zumbido.

			Un destello deslumbra toda mi mente y los recuerdos que parecían querer colarse por los socavones de mi mente se esfuman de un plumazo. Ahora me veo haciendo una reverencia al rey. El recuerdo se impone a cualquier otro y presiona para tratar de encajar en los agujeros.

			—Era una traidora.

			Mi voz se funde con la suya, y abro los ojos.

			—Me entregué.

			Noto que me clava las uñas en las sienes.

			—El rey Carrick es un hombre compasivo y bondadoso. Me permitirá vivir si expío mis pecados.

			Mis labios articulan cada una de esas palabras. Mi voz suena monótona. Llena cada espacio disponible, atiborrándose de cada hueco, empachándose de vacío. Y así, a empujones y a la fuerza, va ocupando mi mente desierta y desocupada.

			—Soy leal.

			«Leal».

			—Estoy en deuda con él, y con su benevolencia.

			«En deuda».

			Una me atraviesa con su mirada rayada y me tapa los tímpanos con esos dedos mágicos mientras las orugas continúan mordisqueando mi olvido, llenando los agujeros con una tierra que no parece ser la apropiada.

			—Me siento muy afortunada por estar aquí.

			«Afortunada».

			La palabra se queda atrapada en el techo, un techo pegajoso que no deja de gotear. La palabra se va inflando y se adhiere a la superficie.

			«¿Afortunada?».

			—Sí, muy afortunada. La mayoría de traidores se enfrentan a la pena de muerte. Tú te has ofrecido a servir al rey, a hacer todo cuanto él te pida.

			Asiento una vez más, aunque la niebla es tan densa que ni siquiera puedo pestañear.

			Al fin Una aparta la mano de mi oreja y deja de hurgar en mi memoria. Los temblores cesan. Poco a poco, los músculos se van relajando.

			—¿Lo recuerdas? 

			Abro la boca para contestar, pero la cierro sin decir nada. Rebuja un poco más las cejas, y la arruga se vuelve aún más profunda.

			—¿Lo recuerdas? —insiste.

			

			Contemplo nuevamente esa ventana de color verde. Admiro el color. Me recuerda a un prado en verano, a un bosque sumido en la sombra, a…

			De repente me golpea una profunda tristeza y las olas son tan bravas y grandes que no puedo esquivarlas. Ese mar de pena y desconsuelo viene acompañado de una resaca de pánico. Mi mirada, totalmente frenética, salta hacia Una, y me acerco a ella para agarrarla del brazo.

			—Se supone que debo hacer algo. —Clavo los dedos en su piel. Aprieto con fuerza. Estoy desesperada—. ¡Se suponía que debía hacer algo! 

			Al ver que no reacciona, que tan solo me mira con esa expresión impertérrita, trato de bajarme del camastro, pero Una me lo impide. Me sujeta los dos brazos con una fuerza sobrehumana, y no puedo hacer nada más que claudicar.

			—Sí. Lo que debes hacer es demostrar tu valía. Servir a tu rey.

			—Pero…

			Entrecierra esa mirada veteada, y advierto otra arruga hundiéndose entre sus cejas.

			—Eso es lo único que debes hacer —dice con severidad—. Complacer al rey.

			Niego con la cabeza, y se me acelera el corazón.

			—No, no, no. Se suponía que debía hacer otra cosa. Alguien… Hay alguien… No… No puedo…

			Una me da un bofetón.

			Con fuerza.

			El golpe me ha dejado la mejilla enrojecida y noto un ardor que parece palpitar con corazón propio. Me quedo aturdida, inmóvil.

			—¡Deja de luchar! Ríndete de una vez —grita apretando los dientes y con la mirada encendida.

			Observo a Una perpleja y desconcertada, y la confusión empieza a hervir en mi cabeza.

			«Había algo…».

			Sin previo aviso, pega las palmas de nuevo sobre mis orejas, y aprieta con tal fuerza que por un momento temo que vaya a partirme el cráneo. Intento zafarme de ella, revolverme y apartarla, pero no parece dispuesta a soltarme.

			Esta vez no me asalta únicamente esa sensación de que algo está escarbando en mi mente, abriendo decenas de agujeros. También noto un extraño hormigueo. Gusanos que se retuercen, que reptan, que van abriéndose camino con pequeños mordiscos. Empiezo a flaquear y finalmente caigo como una vid marchita mientras esa plaga invade mi mente.

			Mientras me infesta.

			No sé cuándo los cierro, pero despego los párpados cuando Una al fin retira las manos de mis oídos y me sostiene la cara por la barbilla para así obligarme a mirarla. Noto su piel fría. Como si hubiera metido las manos en un montón de nieve y hubiera estado jugueteando con ella un buen rato.

			Estoy flotando. Me pregunto si podría flotar y filtrarme entre las rejas de su mirada, entre los barrotes que cubren la ventana.

			«¿Barrotes? ¿Por qué hay barrotes aquí?».

			—Eres Auren Turley.

			«Sí. En eso lleva razón».

			«De hecho, es en lo único que lleva razón».

			—Soy Auren Turley.

			—Servirás al rey.

			

			«En eso también debe de llevar razón».

			—Serviré al rey.

			Deja caer las manos. Y se le escapa un suspiro.

			En su mirada advierto una mezcla de lástima y exasperación, y a pesar de la variopinta amalgama de formas que hay en su rostro, no puedo evitar fijarme en las profundas y oscuras ojeras que ahora le ensombrecen la mirada.

			—Duerme, Auren.

			«Se descansa mejor cuando el sueño es profundo y reparador…».

			Los agujeros de mi cabeza se zarandean.

			Se marcha, y observo en silencio cómo la puerta de piedra maciza roza el suelo, produciendo un chirrido áspero, hasta cerrarse. Luego distingo el inconfundible ruido metálico del cerrojo.

			Con los ojos adormilados y la mente totalmente hueca, vuelvo al camastro. Doblo las rodillas, las rodeo con los brazos, descanso la cabeza sobre la pared y dejo escapar un resoplido tembloroso.

			Sin darme cuenta, mis ojos se arrastran hacia la ventana.

			Me da la impresión de que el color del cristal está sacado de un sueño. O quizá yo esté metida en un sueño, y por eso todo resulta tan extraño. Tan… apagado, monótono y plano. Falta algo.

			Falta todo.

			Más allá de ese cristal tintado me parece intuir el destello de una estrella titilando en el vacío. Una mota de luz en mitad de esa oscuridad.

			—Había algo que se suponía que debía hacer —le murmuro.

			Pero la estrella no responde.

			—Había algo…

			Ojalá pudiera recordarlo.

			—Tal vez esto sea un sueño.

			Sí. Estoy en un sueño, así que lo único que debo hacer es despertarme.

			Una vocecita me susurra al oído: «Tú tienes luz propia, mi pequeño sol. Y debes llevarla contigo siempre, también cuando caiga la noche».

			Quiero llorar, porque ahora mismo me envuelve una oscuridad inconmensurable.

			La tristeza me humedece los párpados, así que permito que una lágrima ruede por mi mejilla. Y la estrella que he estado contemplando se desprende del cielo nocturno y cae al vacío, igual que mi lágrima. Ahora que se ha apagado, la negrura es absoluta.

			Cierro los ojos y mis labios se mueven en un murmullo mudo que solo el cielo puede oír, y sin darme apenas cuenta las palabras se materializan en mi boca:

			—Cuando las lágrimas caigan cual lluvia de estrellas, cuando la noche veamos oscurecer, recordemos que la luz del amanecer siempre vuelve a renacer.

			Esta vez, al abrir los ojos, mi mirada ya no está perdida. Ahora es firme, brava. Inspiro hondo y expulso el aire poco a poco. Esa ventana verde me ancla en el aquí y el ahora.

			Pestañeo y me seco hasta la última lágrima que he derramado. Observo con atención el punto exacto donde segundos antes centelleaba una estrella, y algo dentro de mí se tensa.

			Mi cara adopta una expresión de seguridad y decisión. Noto algo a lo largo de mi espalda que se endurece, que se fortalece.

			Ese vacío en el cielo, ese vacío en mi cabeza… no va a vencerme. No se lo voy a consentir.

			

			Hay mucha información que se me escapa, recuerdos enterrados en lo más profundo de mi ser, pero también hay una verdad de la que no dudo en absoluto, pues es una certeza.

			Me llamo Auren Turley.

			Y soy más fuerte que la oscuridad.
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			Rissa

			Deslizo el cepillo por mi cabello, deshaciendo todos los nudos, desenmarañando cada mechón. He tardado una eternidad en desenredar toda esa melena y, de hecho, ya se me ha secado. Me duele el brazo, pero cuando por fin consigo pasar el peine sin que se quede atascado en un nudo, suelto un suspiro de alivio.

			Observo mi reflejo en el espejo del tocador que tengo delante de mí, y muevo la cabeza hacia un lado y hacia al otro, fijándome en cada detalle. Tanto el espejo como el tocador son bastante austeros, sin florituras ni filigranas. La madera está pintada de negro, igual que el resto de muebles que hay desperdigados por esta habitación. Le confiere un aspecto un poco siniestro, como si siempre estuviese sumida en sombra.

			Y hablando de sombra…

			Mi mirada se clava en la figura oscura que irrumpe en mi habitación de repente, sin avisar. Siento que el corazón me da un vuelco, pero no voy a engañarme. No me he sobresaltado porque él me haya asustado, sino porque desde que me desperté, este músculo parece brincar dentro de mi pecho cada vez que lo veo.

			Es exasperante.

			Dejo el cepillo sobre la mesa y le lanzo una mirada acusadora mientras repaso su reflejo de pies a cabeza.

			—¿No te han enseñado a llamar a la puerta? 

			—No —gruñe.

			Ese patán que se hace llamar hombre entra dando tumbos, y cierra de un tremendo portazo. Arrugo la nariz al ver que, además de entrar en mi habitación sin mi permiso, se acerca a mí dando sonoros pisotones.

			—Por el gran Divino, ¿siempre caminas haciendo tanto ruido?

			Osrik se detiene y echa un vistazo a las botas, como si estuviera considerando la idea de preguntárselo a ellas.

			—Camino normal, como cualquiera —dice, y se encoge de hombros.

			—Has entrado en estampida —replico, claramente fastidiada.

			

			Entonces alza la mirada y, aunque intento resistirme, siento que esos ojos pardos me atrapan. Me atrapan como la resina a un insecto, sin ninguna esperanza de poder escapar.

			¿Voy a quedarme aquí atrapada para siempre?

			Desde el momento en que desperté, la presencia de Osrik me abruma, me paraliza. La intensidad que desprende me trastorna. Es evidente que algo ha cambiado. Es como si los dos estuviéramos leyendo el mismo libro, pero él se me hubiera adelantado y lo hubiera acabado antes que yo. Tengo la impresión de que está esperando a que avance en la historia, a que lo alcance, y observa cómo paso cada página, cómo leo cada una de las palabras escritas.

			—No te tenía por un ávido lector —murmuro.

			—¿Qué?

			—Nada —respondo, y me aclaro la garganta—. Ya te lo he dicho, tienes que aprender a llamar a la puerta. No puedes entrar y salir de mis aposentos privados cuando te venga en gana.

			Y mucho menos con ese aspecto. Su ademán derrocha virilidad y fortaleza, como si acabara de entrenar a una tropa de soldados, montar a caballo y talar un árbol.

			Cada una de esas imágenes de Osrik revolotea en mi mente, y un enjambre de mariposas empieza a batir las alas dentro de mi estómago.

			Me asalta la duda de si realmente se dedica a cortar leña. En ese caso, podría arrimarme a una ventana y así poder verlo…

			—Sí, sí que puedo —contesta él, y entonces deja caer un inmenso baúl al suelo. Estaba tan absorta en mis pensamientos que ni me había fijado en que cargaba ese dichoso baúl. El estrépito que provoca es considerable, y las asas de bronce tintinean por el impacto—. Algo de ropa para ti.

			Intento con todas mis fuerzas apartar la mirada de los abultados músculos de sus brazos flexionados y desnudos.

			—Gracias, pero no, no puedes…

			Antes de que pueda terminar, se inclina hacia delante y gira el taburete en el que estoy sentada para que así podamos mirarnos a los ojos. Contengo la respiración y, una vez más, su mirada me atrapa.

			—Sí, sí puedo. —Apenas nos separan unos pocos de centímetros, pero Osrik me estudia como si estuviera aún más cerca, como si fuera capaz de atravesarme y meterse bajo mi piel.

			Y lo hace.

			Aunque no estoy dispuesta a admitirlo.

			Según me han contado, no se separó de mi cama, ni tampoco de mi lado, ni un solo día, ni un solo minuto. Su devoción por mí era tal que apenas comía o dormía. Esa clase de cuidado y protección va mucho más allá de una simple atracción, ¿verdad?

			Osrik baja el tono de voz y, con una expresión seria y adusta, murmura:

			—Estuviste a punto de morir, Campanilla Amarilla. Hace unas horas estaba despidiéndome de ti, joder.

			Tengo un nudo en la garganta del tamaño de su puño, una emoción que no he sido capaz de destapar. Que no he sido capaz de disipar.

			Cuando abrí los ojos en mi lecho de muerte, recuerdo que Osrik me miraba como si fuera un fantasma. Como si fuese un regalo de las diosas. Después enterró la cara entre mi cabello, me rodeó con los brazos y me hizo sentir algo que jamás había sentido antes: a salvo.

			Lo cual es bastante curioso teniendo en cuenta que estaba muriéndome hasta que, de repente, ya no lo estaba.

			

			No puedo dejar de pensar en Auren porque, a diferencia de mí, no sé si ella está a salvo. Osrik me explicó lo que ocurrió después de que me apuñalaran. La secuestraron y el Rey Podrido fue a salvarla. Ahora, por lo visto, está en otro reino, en un reino muy lejano.

			Y es un ser feérico.

			En honor a la verdad, no estoy segura de que esté diciéndome la verdad. Aunque pensándolo bien… Vi con mis propios ojos cómo usaba esa magia dorada. Sin lugar a dudas, parecía una mujer de otro mundo.

			Ahora que he despertado de ese profundo letargo, me da la sensación de encontrarme en un sueño. De que nada de esto es real. Todavía estoy tratando de dar sentido a todo cuanto me rodea, de adaptarme a esta nueva normalidad. En cierto modo, es como si el mundo hubiera cambiado por completo la noche en que me atacaron.

			El recuerdo fugaz de la hoja hundiéndose en mi cuerpo todavía merodea por mi cabeza, y un escalofrío me recorre ante ese dolor fantasmal.

			Osrik baja la mirada hasta mi pecho, pero no por la razón habitual por la que los hombres suelen admirar esa parte de mi cuerpo. Él está escudriñando el borde de la cicatriz, que asoma por el escote del camisón. Mis ojos también se posan ahí, y con la yema de los dedos acaricio esa marca que me quedará de por vida tatuada en la piel. Aún está sensible, y noto un suave pinchazo en el pecho, pero aparte de esa pequeña molestia, estoy bien.

			Al menos físicamente hablando.

			Sin embargo, bajo esa coraza de fortaleza, solo hay confusión y, tanto a nivel emocional como mental, estoy hecha un lío. Y el motivo está ahora mismo delante de mis narices. Tengo que parar esto antes de que Osrik se instale en mi mente de por vida.

			—No he muerto —le digo, un poco a la defensiva—. Así que para de hacer esto.

			Su mirada repta hasta toparse con la mía y entonces ladea la cabeza.

			—¿Que pare de hacer el qué exactamente? 

			Hago un gesto con la mano, como señalándonos a los dos.

			—Sé muy bien a qué viene todo esto. Te sientes culpable. Por eso no me dejaste sola ni a sol ni a sombra mientras me debatía entre la vida y la muerte. Te carcome la culpabilidad de saber que me atacaron, porque tú eres el capitán del ejército, porque estás a cargo de la seguridad del castillo y, aun así, no pudiste hacer nada para protegerme y evitar que me hicieran daño. Pero te libero de esa responsabilidad, porque es una carga demasiado pesada para soportarla —digo, y me esmero para que mi voz no se quiebre, no se rompa—. No fue culpa tuya. Así que puedes dejar de vigilarme, de rondar por mi habitación día y noche. Me he recuperado y, gracias a la chica que me curó, estoy bien. Ya no tienes que seguir preocupándote por mí, ni por mi bienestar, ni por mi salud. No quiero que continúes tomándote tantas molestias conmigo.

			Un ceño marcado frunce su rostro.

			—Hay tanta mierda en ese puto discursito que no sé ni por dónde empezar.

			Me echo hacia atrás, sorprendida.

			—¿Disculpa?

			Él resopla, como si yo fuera la que ha perdido la razón. Empiezo a preocuparme por la clase de gente con la que se relaciona, sobre todo ahora que acaba de demostrarme que es pésimo juzgando la estabilidad mental.

			En un movimiento rápido y ágil, me agarra por la cintura y me levanta de mi asiento. El corazón se me acelera y empieza a latir a un ritmo vertiginoso, mientras él me lleva al otro lado de la habitación.

			

			—¿Qué estás haciendo? —exijo saber, y le rodeo el cuello con los brazos. Aprovecho ese momento para enredar los dedos entre los mechones de esa larga melena de color castaño oscuro.

			No contesta a mi pregunta. Se acomoda en el sofá que hay en la esquina de la habitación y me sienta sobre su regazo. El corazón me martillea en el pecho con tal fuerza que juraría que puedo notar los golpes bajo la cicatriz.

			Me sostiene con delicadeza, lo cual contrasta con la fuerza bruta que, a juzgar por ese cuerpo musculoso y trabajado, debe de tener. Siento un pellizco en el corazón, pero esta vez por un motivo totalmente distinto. La forma en que me mira es cautivadora, como si hubiera lanzado un hechizo sobre mí, como si me hubiera atado con una cuerda invisible.

			—Sé que te sientes abrumada, que ahora mismo cualquier cosa se te hace un mundo —dice, sorprendiéndome de nuevo—. Los dos nos empeñábamos en luchar contra nuestros sentimientos, nos negábamos a aceptar lo que sea que hay entre nosotros. Y justo cuando íbamos a admitir lo que sentíamos y a ser claros el uno con el otro, fue cuando te atacaron y estuviste a punto de morir.

			Mastica la última palabra como si quisiera reducirla a polvo.

			—Pero mientras tú peleabas con uñas y dientes por seguir con vida, inconsciente, yo estaba muy consciente, maldita sea. Permanecí a tu lado durante cada minuto de tu sufrimiento. No me pasaba día y noche junto a tu cama porque me remordiera la puta culpa. ¿Quieres saber cómo me sentía? 

			—¿Cómo? —pregunto casi sin aliento, incapaz siquiera de fingir sarcasmo.

			—Hundido en la mierda. Devastado porque creía que iba a perderte —responde él, y en esa voz grave y ronca reconozco la más absoluta sinceridad—. Creía que iba a perderte antes de poder confesarte que te amo.

			El aire parece haberse quedado atrancado en mis labios, y lo miro con los ojos como platos.

			—¿Me amas?

			Osrik hace una pausa y su mirada de color marrón oscuro estudia cada centímetro de mi rostro.

			—Sí, Rissa Bell. Te amo, joder.

			Mi mente chisporrotea; mi corazón hace cabriolas en mi pecho.

			—Pero… Apenas nos conocemos. Apenas hemos pasado tiempo juntos —me apresuro a decir, y miro a mi alrededor con cierta desesperación y con la esperanza de que las excusas empiecen a llover y así pueda recogerlas del suelo y tirárselas a la cara—. ¡Pero si ni siquiera nos soportamos!

			Él sonríe con suficiencia.

			—A los dos nos gusta jugar con fuego. No sabría decir quién de los dos es más testarudo, pero creo que la tozudez es un atributo que a los dos nos atrae del otro. Así que no mientas ni te esfuerces en dar a entender que no me soportas, porque los dos sabemos que no es verdad.

			Mi pulso va tan rápido que parece que haya una bandada de mil pájaros batiendo las alas en cada una de mis venas, revoloteando con absoluto frenesí.

			—Estuviste a punto de morir —repite—. Y jamás lograré quitarme de la puta cabeza lo cerca que estuviste de caer en las garras de la muerte. Ahora que la vida nos ha brindado una segunda oportunidad, no pienso desperdiciar ni un solo minuto. No podemos seguir luchando contra esto, Rissa. Y por eso te declaro mía, y de nadie más.

			Me quedo mirándolo totalmente estupefacta. Abro y cierro la boca como un pez varado en la orilla de una playa.

			

			—¿Te has vuelto loco? No puedes… ¡declararme tuya! —protesto con voz estridente.

			—Acabo de hacerlo.

			Estiro el cuello y yergo la espalda en un derroche de entereza y seguridad.

			—Soy una mujer independiente. Yo decido con quién quiero estar, y con quién no.

			—Decidirás estar conmigo.

			Rechino los dientes.

			—Maldito hijo de puta petulante y engreído.

			—Y tuyo.

			—¿Mío? —bufo, e intento apartarle el brazo con el que rodea mi cintura de un manotazo, pero él ni se inmuta y continúa agarrándome con fuerza, negándose a dejarme ir—. Ya me conozco ese «mío». Eres mío hasta el día en que tengamos una discusión de verdad, una discusión que realmente te enfurezca y entonces te marches de casa hecho un basilisco porque he herido tu orgullo de capitán de un ejército despiadado. Me dejarás sola y abandonada, mientras tú desahogas toda tu rabia y frustración con la montura de un burdel de la ciudad, con quien te pasarás horas follando mientras yo espero tu regreso.

			Su expresión se ensombrece.

			—No —gruñe él—. He dicho que te declaro mía, y lo digo en serio. ¿De veras crees que me importa una mierda discutir contigo? ¿Que me da lo mismo que estés molesta o enfadada? ¿De veras crees que soy el típico cretino que se follaría a otra por puro rencor o para hacerte daño?

			—Es lo que los hombres les hacen a sus esposas —escupo—. Ya sea después de una pelea, o porque de repente se aburren de ellas, o simplemente porque pueden hacerlo. Lo sé porque yo solía ser una de esas monturas con las que satisfacían su resentimiento en los burdeles. Créeme, conozco muy bien a los hombres.

			—Los hombres de los que hablas son débiles. ¿Crees que soy débil?

			Mi mirada se resbala hasta sus brazos, que parecen estar esculpidos en mármol. No sé en qué momento mis manos han reptado hacia los músculos que ahora noto bajo las palmas, pero gracias a su firmeza no he perdido el equilibrio. Ellos son los que me mantienen derecha. Además, nadie en su sano juicio se atrevería a afirmar que es un hombre débil.

			—No sé qué pensar —admito, y meneo la cabeza como si así pudiera despejarla y aclarar mis pensamientos. Trato de aferrarme a esa rabia defensiva, pero se me escapa de las manos—. Me desperté y todo esto…

			Osrik levanta una mano y, con una ternura infinita, coloca un mechón de pelo detrás de mi oreja. Sus dedos apenas rozan mi piel, como si temiera lastimarme. Ese gesto, tan íntimo y lleno de amor, me ablanda el corazón. Me entran ganas de llorar. Me entran ganas de despojarme de esa coraza huraña y arisca. Entonces me abraza un poco más fuerte y me lleva hacia él, hasta que apoyo mi cabeza sobre su hombro.

			A salvo.

			—Lo sé, Campanilla Amarilla —murmura.

			Huele a cuero. A bosque. A terruño y a sudor y a almizcle. Huele a hombre y, aunque pensé que lo detestaría, después de tantos años rodeada de los pomposos perfumes de los nobles que se engalanaban para verme, la verdad es que prefiero ese olor más crudo, más natural.

			—Tengo miedo —le susurro al oído, y mis dedos palpan su piel.

			—Eso también lo sé.

			Una lágrima se desliza por mi mejilla y aterriza sobre su chaleco de cuero.

			—No puedes amarme —digo, porque me niego a creer lo contrario.

			

			—Sí puedo.

			Sin discusión. Sin letra pequeña. Un juramento.

			—En el fondo no me quieres —replico.

			—Sí, te quiero.

			—Pero no me querrás siempre.

			—Sí, te querré siempre.

			Sí puedo. Sí, te quiero. Sí, te querré siempre.

			Sus promesas retumban en mis oídos, y quiero confiar en ellas, confiar en él. Osrik no es el caballero con el que he fantaseado desde que era una adolescente. Nunca pensé que el hombre de mis sueños fuera alguien como él. Sin embargo, se me encoge el corazón cada vez que me imagino la vida sin él. O cuando me planteo la posibilidad de que un día deje de quererme, de desearme. La idea de emprender una nueva vida fuera de aquí, de mudarme a algún remoto rincón de Orea para vivir sola, me revuelve las tripas. No puedo soportarlo.

			¿Cómo ha podido suceder algo así?

			Levanto la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Una última oportunidad para comprobar si me está mintiendo. Su expresión es el fiel reflejo de la franqueza y la honestidad.

			—¿Somos un error? —pregunto con un hilo de voz.

			Osrik no se burla de mí. No se enfada. En lugar de molestarse, me acaricia la espalda con dulzura.

			—Ya te lo dije en otra ocasión. Eres el mayor error que he querido cometer. Y que cometería una y otra vez. Durante el resto de nuestras vidas. Y bien, ¿qué dices?

			Me escuecen los ojos, y ese ardor se extiende hasta mi pecho, instalándose en lo más profundo de mi corazón.

			Las emociones se agolpan, se mezclan, se enredan entre sí, pero sé muy bien la respuesta, sé muy bien lo que ansío y deseo, aunque no debería ni ansiarlo ni desearlo. Sin embargo, lo que quiera que ocurriese entre nosotros en ese lecho de muerte nos ha cambiado, y no puedo hacer otra cosa que darle la razón; no puedo seguir luchando contra mis sentimientos.

			No quiero.

			Dejo escapar un suspiro y, sin previo aviso, le agarro fuerte de esa barba larga y densa para cerciorarme de que me está prestando atención y para demostrarle que estoy hablando muy en serio.

			—No me falles, Osrik. No te atrevas a defraudarme ni a darme el más mínimo motivo para arrepentirme de esto —exijo con dureza, y lo miro fijamente a los ojos, para atraparlo entre mis redes, igual que él me ha atrapado a mí en las suyas.

			La comisura de sus labios se tuerce.

			—¿Me estás amenazando, Campanilla Amarilla?

			—Absolutamente.

			Le suelto la barba y, en ese preciso instante, él me sostiene la cara como si fuese frágil, como si fuese de porcelana y tuviera miedo a romperla.

			—Bien —murmura él—. ¿Nosotros dos? Sé que amenazaríamos a cualquiera que intentara separarnos, incluyéndonos a nosotros mismos.

			Trago saliva porque en su voz reconozco una nota de orgullo.

			—¿No me fallarás? —insisto.

			—Jamás, Rissa —responde él con firmeza, sin vacilaciones—. Nunca te daré un puto motivo para que te arrepientas de esto.

			

			La vehemencia de su promesa me impacta, y el aire parece quedarse encerrado en mis pulmones. Una fracción de segundo después asiento y exhalo un aliento trémulo.

			—De acuerdo.

			Él arquea una ceja.

			—¿Eso es todo? ¿De acuerdo?

			Entrecierro los ojos.

			—¿Mi respuesta no está a la altura de tus expectativas, capitán? ¿Prefieres palabras bonitas y almibaradas? ¿También me vas a pedir un masaje en los pies? ¿O que baile a tu alrededor desnuda, tan solo con tu chaleco puesto?

			—La imagen no tiene desperdicio —dice, y aprieto los labios en una línea fina—, pero no.

			—¿No?

			—Habla como quieras. Actúa como quieras. Haz lo que te de la puta gana.

			Nunca antes un hombre me había dicho algo así. Estoy más acostumbrada a cosas como «haz esto» o «ponte aquello», para cumplir hasta en el más mínimo detalle con las exigencias de los clientes. Una montura real no se puede permitir el lujo de cometer un fallo. Ni siquiera un desliz, por insignificante que sea. Tenía que ser perfecta o, de lo contrario, me echaban de palacio a patadas.

			—Está bien —farfulla él con esa voz ronca tan seductora—. Sé tú misma, punto.

			Me entran ganas de soltar una carcajada cargada de sarcasmo, pero reprimo el impulso porque… quizá no sea tan descabellado, quizá sí puedo ser yo misma. Quizá con él todo puede ser distinto. Me dejo llevar por la pasión del momento, por esa oleada de nostalgia y anhelo, y me inclino hacia delante para besarlo.

			Porque eso es lo que he estado deseando desde que me desperté.

			Sin embargo, el beso no parece haberlo pillado por sorpresa. Me da la impresión de que Osrik estaba esperando a que diera el paso, a que me atreviera a besarlo. Abre la boca en una irresistible invitación, y me quedo asombrada ante la suavidad de sus labios. Paso la lengua por el pendiente de madera que lleva en el labio inferior y noto el roce de esa barba rasposa en el mentón.

			Con una mano me sostiene la cabeza por la nuca y desliza la otra hacia mi espalda, como si quisiera demostrarme que siempre estará ahí para protegerme de cualquier peligro.

			Besar a Osrik es como tomar el primer sorbo de aguamiel caliente durante una tormenta de nieve. El calor proviene del interior de mi cuerpo, y ahora lo único que me apetece es dar otro trago a esa deliciosa bebida, y otro, y otro, hasta vaciar la copa. Pero mi sed es insaciable.

			Quiero seguir bebiéndole, sorbo a sorbo, hasta el fin de mis días.

			—Rissa Bell… —musita, y aparta ligeramente los labios, unos labios que no quiero dejar de saborear—. Te estaría besando hasta perder el maldito conocimiento, pero hace unas horas estabas tendida en tu lecho de muerte y te conviene descansar…

			—No puedo descansar —rebato, y sacudo la cabeza—. No quiero descansar.

			—¿Y qué quieres?

			La pregunta se queda suspendida entre nosotros, flotando entre nuestras miradas.

			«¿Qué quiero?».

			Me he hecho esa misma pregunta muchísimas veces a lo largo de mi vida.

			¿Qué quería cuando era una muchacha cándida y huérfana?

			Comer. Sentirme a salvo. Tan solo tenía dos opciones: o buscar trabajo o casarme. Descarté la segunda opción enseguida porque había visto con mis propios ojos el lado más oscuro y asqueroso del matrimonio. Soledad, discusiones sin fin y, en el caso de mi madre, un ojo morado de vez en cuando.

			

			Así que opté por otro camino y terminé trabajando como montura. Era el único oficio que no exigía conocimientos previos, y como desde que era una niña la gente siempre había alabado mi belleza natural, utilicé ese atractivo para empezar a ganarme la vida.

			¿Qué quería cuando era una montura?

			Quería ser la mejor montura del reino, la más deseada y codiciada. Y lo conseguí, y gracias a mi reputación pude viajar por toda Orea y recorrer las casas de monturas más prestigiosas de los seis reinos. Me hice a mí misma y, sin ayuda de nadie, abandoné la diminuta aldea donde nací y me instalé en la capital del Sexto Reino, donde supieron valorar mi belleza y destreza en el arte del sexo y al fin me contrataron como montura real.

			Llegué a lo más alto.

			¿Y qué quería entonces?

			Ser la mejor valorada. La mejor pagada. Que las demás monturas me admiraran o me envidiaran. Y, sin contar a Auren, eso también lo conseguí.

			Pensaba que tenía lo que quería porque sentía que tenía el control. Utilicé mi belleza y mi cuerpo para mejorar mi situación. Hasta que un día me miré en el espejo y me di cuenta de que ya no quería nada de eso. De que no quería seguir satisfaciendo a los demás, complaciendo a desconocidos, cumpliendo los sueños de otros.

			Quería dejar esa vida y, gracias a Auren, escapé. Y, gracias a este patán, pude librarme de Midas.

			¿Qué quería después de eso?

			Marcharme y empezar una nueva vida lejos de los reinos fríos de Orea. No tener que dar explicaciones a nadie, nadar en la opulencia y la abundancia, sin hombres pululando a mi alrededor, ofreciéndome dinero a cambio de sumisión. Llevar una vida tranquila en una finca palaciega, lejos de cualquier burdel, de cualquier casa de monturas.

			—¿Qué quieres, Rissa? —pregunta Osrik de nuevo.

			Sacudo la cabeza.

			—Creía saberlo, pero… ahora quiero algo distinto —admito en voz baja.

			Su mirada se ilumina de repente, y en ese brillo advierto interés, curiosidad.

			Se me cierra la garganta y noto un dolor agudo en la mandíbula; es la emoción que estoy tratando de masticar, de tragar, de digerir.

			—No me obligues a decirlo.

			No me siento cómoda expresando mis emociones. De hecho, no estoy acostumbrada a mantener una conversación honesta y sincera con un hombre. Por eso sé que ahora tengo que explicarme, no sabré encontrar las palabras y terminaré soltando una diatriba sin sentido, y no quiero que lo nuestro, ni tampoco nosotros, seamos precisamente eso, un sinsentido.

			Él me mira como si pudiera leerme la mente.

			—No hace falta que digas nada. Oigo lo que piensas desde aquí.

			Tenso la mandíbula para tratar de contener esa oleada de sentimientos que por poco me ahoga, e intento reprimir las lágrimas. Ha sido una respuesta perfecta.

			—Osrik… —susurro, y mi voz suena pequeñita, frágil. Nunca me había permitido sentirme pequeña y vulnerable al lado de un hombre porque implicaba un riesgo, y necesitaba sentirme a salvo. Pero con él no tengo esa necesidad.

			—¿Sí? 

			

			—Quiero que hagas algo por mí, algo que nadie ha hecho por mí nunca.

			—¿Y de qué se trata?

			El bochorno que siento trata de estrangular las palabras, pero me armo de valor y lo miro a los ojos.

			—Quiero… Quiero que me hagas el amor.
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			Rissa

			La mirada de Osrik, de ese marrón oscuro, se enciende. Pestañea varias veces, como si estuviera tratando de refrenar las lágrimas, y vislumbro cierto movimiento en su mandíbula, por lo que intuyo que él también está masticando ese cúmulo de emociones que, por lo visto, ninguno de los dos está habituado a sentir.

			Me consuela saber que tampoco estoy sola en eso. Los dos estamos tanteando esta oscuridad, buscando nuestro camino, pero al menos lo estamos haciendo juntos, de la mano.

			Su respuesta suena rasgada y baja y, para un hombre que asegura ser parco en palabras, también bastante perfecta.

			—Sería un puto honor, Rissa Bell.

			Una lágrima amenaza con escapárseme, así que inspiro hondo y me aclaro la garganta.

			—Mi apellido es Caddell.

			—Tu apellido pronto será Ferox, el mío.

			De repente, Osrik se pone en pie, pero en lugar de soltarme, me sigue sosteniendo entre sus brazos. El movimiento es tan brusco e inesperado que se me escapa un chillido de sorpresa y tardo un par de segundos en procesar lo que acaba de decir.

			—Espera un segundo, ¡no voy a casarme contigo! —espeto, y lo miro horrorizada.

			—Sí vas a hacerlo.

			Entonces, con sumo cuidado, me deja sobre la cama. Apoyo las manos en el colchón, me incorporo y lo fulmino con la mirada.

			—Rotundamente no. El matrimonio es un engaño.

			Se queda a los pies de la cama, mirándome con esa expresión de suficiencia que me excita y saca de quicio a partes iguales.

			—Ah, ¿sí? ¿Y eso?

			Adopta una postura que me resulta ridículamente irresistible, pero ahora no es momento de distracciones.

			—El matrimonio es un contrato legal que ata y somete a la mujer a un hombre. A él le otorga todos los derechos, y a ella, se los quita. Un hombre casado goza de ciertos privilegios, como el respeto del resto de la sociedad, y por si fuera poco le concede aún más libertad. Las mujeres casadas, en cambio, viven privadas de libertad.

			

			—Está bien, no nos casaremos entonces —dice, y se encoge de hombros, haciendo caso omiso a lo que la mayoría de hombres considerarían una auténtica blasfemia.

			—¿Y ya está? ¿Eso es todo?

			—Te regalaré un anillo. Para nosotros, estaremos casados. Sin toda esa mierda. Es solo para nosotros, para ti y para mí. ¿Crees que podrás tolerar eso?

			En honor a la verdad, me siento apabullada ante tal explosión de sentimientos. No estoy acostumbrada a esas inyecciones de adrenalina. Inspiro hondo, me seco el rabillo del ojo, yergo la espalda y cuadro los hombros para mostrar una actitud de absoluta entereza.

			—De acuerdo. Supongo que eso sí podré aceptarlo.

			Los ojos le hacen chiribitas.

			—¿En serio?

			El corazón me late a mil por hora, pero me esmero por mantener una expresión impasible.

			—Me fascinan las joyas, y los anillos le quedan muy bien a estos dedos —digo extendiendo la mano y moviéndolos. 

			Él me envuelve la mano en la suya, entrelaza esos dedos gruesos y toscos entre los míos y cierra el puño mientras apoya una rodilla sobre la cama. Se inclina sobre mí y levanto ligeramente la barbilla para poder mirarlo a los ojos.

			—¿Llevarás mi anillo, Campanilla Amarilla? 

			Asiento lentamente, y el hambre voraz con que me mira enciende un fuego en mis entrañas.

			—Sí, pero espero que el capitán del ejército del Cuarto Reino sea un trabajo bien pagado, porque tengo gustos muy caros y refinados.

			Él se ríe entre dientes y, por el gran Divino, el sonido parece recorrer mi cuerpo hasta la parte baja de la espalda. Esa risita es música celestial para mis oídos.

			—Tendrás todo cuanto desees mientras yo pueda tenerte a ti.

			Trago saliva para disimular la emoción que me embarga. Tengo la impresión de que mi cuerpo se ha llenado de burbujas, y siento que floto en la cama, como si estuviera en una nube. Tiro de su mano y la coloco sobre mi cintura.

			—Tócame.

			Osrik está a punto de devorarme con la mirada. Arrastra la mano hacia arriba y me acaricia los pechos por encima de la ropa. La sensación es maravillosa.

			—¿Estás segura de poder seguirme el ritmo? —pregunta en voz baja, y con esas manos de gigante continúa masajeando mis senos, presionándolos, pellizcándolos con suavidad.

			—¿Estás seguro de poder seguirme el ritmo tú a mí? —replico, y echo la cabeza hacia atrás para saborear ese instante tan delicioso.

			Lo que prefiero guardarme para mí es que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que compartí lecho con un hombre. Antes de Osrik, mi amante era el rey Midas. Pero era un trabajo. De hecho, el sexo siempre ha sido un trabajo para mí.

			Una marejada de ironía empapa su pecho.

			—Si no me viera capaz de seguirte el ritmo o de estar a tu altura, no estaríamos aquí.

			Tiene razón. Osrik es el único hombre sobre la faz de la tierra capaz de cumplir mis expectativas.

			Deslizo los dedos por sus brazos y le aparto las manos de mis senos durante unos instantes, y aprovecho ese momento para desabrocharme los botones del camisón. Lo hago poco a poco, para provocarlo, para suscitar todo su interés. Él baja la mirada y observa embelesado cómo la tela se va separando, centímetro a centímetro. Mi escote queda expuesto, y sus ojos recorren las sinuosas curvas de mis senos, que asoman por el borde del camisón. La piel que recubre mi torso parece haberse sonrojado, y cada vez que tomo aire, la tela se escurre un poco más, dejando así al descubierto mis partes más íntimas.

			

			Osrik no se abalanza sobre mí. No cede a la tentación, sino que cierra los puños y sigue contemplando mi cuerpo.

			Así que desabrocho los últimos botones, tiro levemente de las mangas y dejo que el camisón quede extendido sobre la cama. Acabo de desnudarme ante él. Sus ojos fluyen por mi cuerpo, como el agua de lluvia sobre un terreno asolado por la sequía. Empapa hasta el último rincón, y allá donde posa esa mirada enardecida, mi piel arde.

			Imagino que lo que estoy sintiendo es atracción, atracción real. Sin compromisos. Sin ataduras. Sin un contrato de por medio. La verdad es que es bastante… excitante.

			E increíblemente desesperante.

			—Eres jodidamente hermosa.

			He oído a muchos hombres alabar mi belleza en el pasado, pero ahora el halago que sale de la boca de Osrik suena distinto. Se siente distinto.

			Con una dulzura infinita, con un mimo desconocido para mí, pasa el pulgar sobre la cicatriz que tengo justo encima del corazón. Me parece vislumbrar el parpadeo de una sombra en su mirada, pues sé que está recordando los días y las noches que pasé tumbada en mi lecho de muerte. No quiero que ese recuerdo estropee el presente, así que le agarro la barbilla y lo invito a mirarme de nuevo a los ojos.

			—Estoy bien. La herida está curada.

			Parece que mis palabras le han convencido, pues aparta los dedos de la cicatriz y los acerca al pezón. Empieza a dibujar círculos alrededor, y mi pezón reacciona y se endurece de inmediato ante un agasajo tan delicado.

			Osrik gime, un sonido profundo y grave, y después se encorva hacia mí para besarme el cuello. Esta vez me agarra el pecho y me frota el pezón, aún en punta y sensible, con la palma de la mano.

			—Eres jodidamente hermosa, y jodidamente suave.

			Tal vez mi cuerpo sea suave al tacto, como el terciopelo, pero el suyo… está duro como una piedra. Sus manos repletas de callosidades y durezas, sus brazos fornidos y musculosos… y sobre todo la entrepierna que ha empezado a abultarse bajo sus pantalones. Solo con mirarlo me estremezco y, sin darme cuenta, tenso el interior de los muslos, ansiosa por lo que está por llegar.

			Me inclino un pelín hacia delante para deshacer las lazadas que unen el cuello de su túnica. Le quito la túnica porque necesito ver ese pecho fuerte y robusto con mis propios ojos. Jamás había visto un cuerpo tan grande, tan trabajado, tan macizo.

			Con la yema de los dedos, rozo el vello oscuro que recubre la parte superior. Después trazo el perfil de esos pectorales definidos y perfectos y continúo el lento descenso hasta sus abdominales, que parecen estar cinceladas en piedra.

			No puedo evitar fijarme en la cantidad de viejas cicatrices que tiene en la piel, algunas superficiales, otras mucho más profundas. Todas esas marcas son como palabras talladas en madera, palabras que narran historias de dolor y sanación, de batallas libradas y de sangre derramada.

			

			—Pantalones —le ordeno, y chasqueo los dedos antes de señalar sus ingles, esas líneas deliciosas que desaparecen en el interior de sus pantalones.

			Quiero verlo entero.

			Él estira las comisuras de los labios en una sonrisa pícara, y empieza a desanudar el cordón que sujeta el pantalón. En un movimiento que solo puedo tildar de seductor, se pone en pie, se quita las botas y las arroja a la otra punta de la habitación.

			Entonces deja que los pantalones caigan al suelo, y mis ojos vuelan directos hacia su polla.

			—Por el gran Divino y lo más sagrado…

			He visto a miles de hombres desnudos. He visto vergas de todas las formas, tamaños y curvaturas. La de Osrik es descomunal, gruesa. Con la punta rosada y perfecta y de un tamaño que me deja sin respiración. Por no hablar de esa vena… No sé qué tiene esa vena que recorre el largo de esa vara, pero me invita a chuparla, a lamerla de arriba abajo.

			—Entrará —dice como para tranquilizarme, como si creyera que el tamaño de su polla me ha intimidado y que por eso la estoy mirando fijamente, sin pestañear.

			Y es que la estoy mirando fijamente, sin pestañear.

			¿De veras acabo de quedarme boquiabierta? Qué absurdo. Pero si hasta hace cuatro días era una profesional del sexo, por favor.

			Mi mirada repta hasta su cara, hasta esa sonrisa juguetona.

			—Oh, ya lo sé. Es solo que eres un hombre que tiene todo muy grande —digo, y no me ando con remilgos.

			Osrik encoge los hombros.

			—Soy un hombre bastante grande, por lo que tengo una polla bastante grande también.

			—Esa norma no siempre se cumple, y debo admitir que tu polla es impresionante.

			Estalla en una ruidosa carcajada.

			—¿Sí?

			—Que el Divino me perdone, pero es la más grande que jamás he visto, y créeme, he visto a muchos hombres en cueros.

			Su sonrisa desaparece de sopetón.

			—No me hables de los hombres de tu pasado, o te pediré que me des el nombre de cada uno de ellos para poderlos matar a todos.

			Me aclaro ligeramente la voz.

			—Tendrías que matar a muchísimos hombres. Y a varias mujeres también.

			—Mis celos no discriminan, tranquila. Y, por si no te habías dado cuenta, siempre me empleo a fondo.

			Mi sonrisa es tan amplia que incluso me duelen las mejillas. Por alguna razón que no logro comprender, me gusta esa actitud solícita y acaparadora que muestra hacia mí, porque no advierto ni una pizca de crueldad, ni tampoco de control o autoridad. No nace de la rabia, ni de la inseguridad, sino de una devoción pura y protectora.

			—Está bien, en ese caso… Demuéstrame hasta qué punto te empleas a fondo —le sugiero con voz seductora, y entonces paso la mano por encima de su erección. Nada más palparla noto el calor que desprende, y resigo el contorno de la vena hasta la base, donde dejo que mis dedos se enreden entre el vello púbico que rodea su verga para después masajearle los testículos. Él gruñe de placer, un sonido que me estremece.

			Enrosco los dedos alrededor de ese pene erecto y abultado y ejerzo un poco de presión, un movimiento que lo pilla por sorpresa y que desencadena otro gemido gutural. Entonces empiezo a deslizar la mano hacia arriba y hacia abajo, una, dos, tres veces. Salen unas gotitas de lujuria, el lubricante perfecto, y las recojo con la yema de los dedos.

			

			—¿Cómo me quieres follar? —ronroneo antes de incorporarme y sentarme de rodillas. Con ademán tentador, arrastro la punta de ese mismo dedo entre mis senos, esparciendo esas gotas de semen por mi escote, mi abdomen, el interior de mis muslos—. ¿De espaldas, para que puedas juguetear con mis tetas mientras me follas? —propongo, y me tumbo boca abajo—. ¿O prefieres que me ponga así? —prosigo, y me retuerzo sobre el colchón para hincar las rodillas y apoyar los brazos—. ¿Quieres tomarme desde atrás, para penetrarme hasta el fondo, para agarrarme del pelo y para ver cómo mis nalgas rebotan con cada embestida?

			Lo miro por encima del hombro, preparada para oír la postura que prefiere, preparada para complacerlo, preparada para la acción.

			—Ven aquí.

			Sorprendida, me doy la vuelta. Apoya las rodillas sobre la cama y se inclina sobre mí, un gesto que admito no me esperaba, desde luego. El calor que emana su cuerpo se instala en el mío, y su esencia masculina, viril y terriblemente deliciosa, llena el aire que respiro. Esa verga dura y pesada está pidiéndome a gritos que la toque, que la envuelva entre mis dedos, que la acaricie y la frote y así pueda averiguar qué clase de sonidos puedo provocar en esta bestia de hombre.

			—No hace falta que lo hagas —dice.

			Hago una pausa.

			—¿Hacer el qué?

			—No hace falta que interpretes un papel, ni que me pidas permiso, ni que tengas en cuenta mis preferencias, como si tu trabajo fuera satisfacer mis deseos sexuales. Solo te quiero a ti, nada más.

			Las palabras de Osrik despiertan la fiera que habita en mí, y enseguida tenso la espalda, claramente a la defensiva. Sin embargo, antes de que pueda apartarme de él y fastidiar el momento, él me agarra la mano y continúa: 

			—Escúchame bien, mujer —dice con voz grave y seria—. Conmigo no tienes que ser una montura. Quiero que seas tú misma. Eso significa que quiero que hagas lo que a ti te apetezca, maldita sea. En la postura que tú prefieras. Te follaré desde atrás, desde delante, del derecho, del revés, y hasta haciendo el pino si tú me lo pides. Te empotraré contra la pared, o te haré el amor lenta y dulcemente en la bañera. No te preocupes por complacerme porque te prometo que voy a disfrutar de cada segundo de lo que sea que estemos haciendo y de cómo lo estemos haciendo. ¿Y sabes por qué? Porque te amo, joder. ¿Lo has entendido?

			El corazón me aporrea el pecho. ¿Cómo es posible que sus palabras me hagan sentir tan pequeña y a la vez tan poderosa? Aunque en un primer instante me ha parecido una reprimenda, la verdad es que su discurso ha sido liberador para mí. No sé si replicarle y enzarzarme en una discusión, o si ceder y no protestar.

			Pero entonces pregunta: 

			—¿Cómo me quieres follar tú a mí, Campanilla Amarilla?

			No puedo enfadarme ante tal pregunta.

			Una bola de fuego rueda por todo mi cuerpo, seguida por una vulnerabilidad escalofriante. Me quedo callada, sopesando mi respuesta, pensando en qué voy a decir. No me presiona para que conteste enseguida, sino que espera paciente a que tome una decisión.

			Nunca he estado con un hombre como Osrik. Es distinto a todos los demás.

			

			Con sumo cuidado, y con el corazón todavía latiendo a un ritmo desenfrenado, desenlazo mi mano de la suya, lo agarro por los hombros y lo empujo. Él no opone resistencia y me sigue el juego porque, de no hacerlo, jamás podría haber movido esa mole de músculo yo sola. Rodamos por la cama hasta que él queda tumbado boca arriba, y yo, encima de él. El vaivén de mi pecho revela la emoción y el nerviosismo que se revuelven entre mis costillas.

			Esto es algo totalmente nuevo para mí; en cierto modo es como si estuviera descubriendo el sexo, lo cual es ridículo. Y, sin embargo…, quizá no sea tan ridículo después de todo. Porque esto no es solo sexo, ¿verdad? Esto es lo que la gente llama intimidad. Y debo reconocer que soy una auténtica novata en este campo.

			Levanto un pelín las caderas y abro las piernas hasta quedarme sentada a horcajadas sobre él. Osrik murmulla un gemido y clava la mirada en mi vagina. Sus manos reptan deliciosamente por mis piernas y con unos dedos diestros empieza a acariciarme el clítoris.

			«Eso significa que quiero que hagas lo que a ti te apetezca, maldita sea».

			Sus palabras retumban en mi cabeza, instándome a hacer algo que jamás he hecho. Le cojo la mano y lo guío hacia donde verdaderamente quiero que me toque, mostrándole así dónde y cómo me gusta que me estimulen sin utilizar palabras.

			Presiono las yemas de sus dedos sobre mi clítoris, y empiezo a dibujar círculos. Al principio, lo hago poco a poco, pero después voy aumentando el ritmo, y la presión. Con mis dedos, voy enseñándole el camino, y él me sigue con obediencia, sin rebelarse.

			A diferencia de la mayoría de hombres, Osrik no tiene un ego herido que necesita alimentar, ni tampoco intenta hacer alarde de poder y autoridad, ni tampoco ignora mis indicaciones calladas. Tan solo copia mis movimientos, y a juzgar por esa mirada enardecida, le fascina hacerlo.

			—¿Te gusta eso? —pregunta con voz ronca.

			Echo la cabeza hacia atrás, y los ojos se me cierran solos. Me dejo llevar por el placer, y lo disfruto sin reservas.

			—Sí.

			—Tu precioso coño está muy mojado. Tengo los dedos empapados de ti.

			Tiene razón. Sus dedos no solo están húmedos, sino que están bañados en esas lenguas de fuego que salen de mi clítoris y se extienden por el resto de mi cuerpo. Sus caricias son perfectas, así que dejo caer las manos porque ya no necesita mi ayuda. Él continúa masajeándome tal y como le he enseñado. No cambia la cadencia de los movimientos ni la presión que ejerce.

			Apoyo las manos sobre esos muslos descomunales y empiezo a contonear las caderas, a mecerme al compás de esa exquisita fricción.

			Por el gran Divino, esto es una maravilla.

			El cabello me roza los hombros y, de repente, todo mi cuerpo se tensa.

			—¿Qué más te gusta? —pregunta, y su voz suena profunda y hambrienta, como el gruñido de un depredador.

			—Hunde un dedo en mi coño —susurro.

			Un dedo grueso y avezado se resbala por mi clítoris y se adentra en las profundidades de mi vagina. A pesar de haber metido solo un dedo, me da la sensación de que llena todo el espacio y no puedo hacer otra cosa que salivar, porque no puedo ni imaginarme qué vendrá después.

			—Joder, lo tienes muy mojado y prieto —farfulla, y un instante después empieza a mover el dedo hacia dentro y hacia fuera. Una y otra vez. Meneando la punta cuando lo introduce hasta las profundidades de mi cueva, rozando ese punto que pensaba inalcanzable, y todo mientras continúa acariciándome el clítoris con el pulgar.

			

			Es una sensación increíble, pero aún no estoy lista para alcanzar el clímax. Prosigo escalando la montaña, todavía no he culminado. Pero soy plenamente consciente de que los segundos pasan, de que lleva mucho tiempo tocándome. No quiero que se frustre ni que se desanime. Así que mi cuerpo enseguida capta el mensaje de que ha llegado el momento de actuar. Es algo a lo que estoy acostumbrada.

			Separo los labios y suelto un suspiro, un gemido gutural que rompe el silencio y que denota un placer de otro mundo. Así es como se finge un orgasmo. Suena escandalosamente sensual. Suena perfecto. Es el mismo suspiro lascivo que he soltado miles de veces a lo largo de los años.

			Y Osrik… para.

			De repente abro los ojos y lo miro.

			—¿Qué ocurre?

			Advierto cierto fastidio en su expresión. Está apretando los labios mientras mueve el pendiente de madera que lleva en el la­bio inferior con la lengua. Antes de que pueda volver a preguntárselo, me levanta y me voltea como si fuera una muñeca de trapo, hasta que, sin darme apenas cuenta, acabo tumbada boca abajo sobre sus muslos, que además de inmensos parecen estar hechos de acero. Después se sienta a los pies de la cama.

			—¿Qué estás…?

			¡PLAS!

			Su palma cae directamente sobre mis nalgas desnudas en un ruidoso azote. Trato de empujar su pierna e incorporarme, pero Osrik, que es más ágil y rápido que yo, apoya una mano sobre mi espalda y presiona para inmovilizarme por completo.

			—¿Qué estás haciendo? —chillo, indignada.

			—Estabas fingiendo placer —se queja, y vuelve a castigarme con un tremendo azote en el culo.

			Grito y, a pesar de que el dolor es más que tolerable, su mano es tan grande que noto el escozor del manotazo en toda la nalga.

			—Júramelo. Aquí y ahora. No volverás a fingirlo nunca más.

			Giro la cabeza para poder lanzarle una mirada asesina.

			—Eres un pretencioso y salvaje hijo de la gran…

			¡PLAS!

			Me retuerzo para intentar zafarme de él, pero de repente el calor del azote alcanza mi vagina. No me está vapuleando de una forma cruel y despiadada, sino midiendo la fuerza para que cada palmada sacuda mis nalgas y, poco a poco, el escozor se vaya extendiendo.

			Ese escozor y ese calor florecen, provocándome una excitación desconocida pero muy intensa.

			Me gusta.

			Me fastidia que me guste.

			—¡Para! —Mi orden suena como un gemido, y el bochorno hace que me sonroje. Ahora sí que estoy enfadada.

			—Para tú primero.

			—¡Cómo te atreves, cara dura! —aúllo—. ¡No estaba fingiendo!

			¡PLAS! 

			—Estabas fingiendo. Admítelo.

			Me niego rotundamente.

			Así que me cae una lluvia de azotes. Hasta que mis nalgas tercas y obstinadas empiezan a arder de verdad. Hasta que parezco un gato incapaz de escupir una bola de pelo que se le ha quedado atascada en la garganta y está a punto de sacarse los ojos de la desesperación. Podría seguir aguantando el dolor, pero es evidente que Osrik no va a parar hasta que reconozca que he fingido el orgasmo.

			

			Así que al final doy mi brazo a torcer.

			—¡Está bien! ¡De acuerdo! ¡Lo he fingido! —Las palabras salen de mi boca en un grito ronco, y él para al instante.

			Me tiembla todo el cuerpo, tanto por el dolor que parece estar mordisqueándome las nalgas como por ese fluido de deseo que inunda mis entrañas. Ahora mismo estoy más excitada que una perra en celo y tan mojada que creo que podría atravesarme con su enorme polla sin problema. Pero por todas las diosas, si algo estoy es indignada.

			—¿Estás muy molesta? —pregunta.

			—Oh, estoy furiosa.

			Este gigante peludo de Osrik tiene la osadía de reírse. Conmigo todavía tumbada sobre sus rodillas, con las nalgas enrojecidas y a punto de estallar, con la entrepierna húmeda y deseosa.

			Es un auténtico cabrón.

			—Reconocerás que no he rebasado ningún límite, que los azotes eran más que tolerables —dice, y entonces pasa esa mano áspera y repleta de callosidades sobre mi trasero—. Y jamás me habría atrevido a hacerlo si tu cuerpo no me hubiera suplicado que lo hiciera, pues era justo lo que necesitabas —añade, y desliza un dedo sobre mi pubis, que parece latir con corazón propio.

			Gimoteo en voz alta, sin reservas. No puedo evitarlo. Las nalgadas que me acaba de propinar han encendido una mecha incombustible.

			—Capullo. Sigue tocándome y cállate.

			Él se ríe de nuevo.

			—Lo haré. Pero prométeme que no volverás a fingir un orgasmo. Que no vas a robarte a ti misma ese instante de máximo placer porque te preocupa que no esté disfrutando, o que esté a punto de perder la paciencia —exige mientras sus dedos indagan en mi interior. Me abre los labios, y contengo la respiración—. Porque no voy a perder la puta paciencia —insiste, e introduce un dedo en esa entrada tan mojada que resbala.

			Mi coño chapotea. Es humillante verme tan húmeda, tan excitada. Todo mi cuerpo parece estar enardecido, como si combustionara, pero Osrik aplaca ese momento de vergüenza con un gruñido gutural, como si lo considerara el sonido más sensual que jamás ha oído.

			—¿Cómo voy a perder la paciencia mientras te estoy mirando?, ¿mientras te estoy tocando? —murmura, y menea el dedo durante un segundo, justo antes de sacarlo. Levanto la mirada y observo anonadada cómo se mete el dedo en la boca y relame todos mis fluidos con un gemido de satisfacción—. ¿Cómo voy a perder la paciencia mientras te estoy saboreando?

			Me da media vuelta y me sienta sobre su regazo, de forma que nuestros pechos se rozan. Esta vez, mi culo está a salvo porque separo las piernas y mis muslos quedan por fuera de los suyos y mis nalgas se ciernen sobre la tentación que tiene entre las piernas.

			—Conmigo no tienes que fingir. ¿No estás lista para correrte? Un sueño hecho realidad para mí, porque significa que puedo seguir tocándote —dice, y entonces resbala la lengua por mi mandíbula, y su barba me rasca el cuello—. Que puedo seguir saboreándote. —Sus labios succionan y chupan los míos, y enseguida distingo el sabor de mi excitación, lo cual, paradójicamente, me excita aún más—. Que puedo seguir follándote…

			Entonces se aparta, y me atraviesa con esos ojos sumidos en lujuria.

			

			—Y ahora reivindica tu placer, Rissa.

			La orden se traduce en una liberación. De pronto noto que la burbuja de presión que flotaba en mis entrañas explota y me invade una sensación de éxtasis.

			Esta vez no me ando con rodeos. Le agarro la polla con determinación, y ella parece saltar en mi mano. La sacudo hacia arriba y abajo y contemplo con atención su rostro. Me deleito viendo esa expresión de absoluto deseo. Entonces lo empujo ha­cia atrás, y él no se opone, sino que deja caer todo su torso sobre la cama, que se zarandea.

			Me siento otra vez a horcajadas sobre él, y deslizo una de sus manos hacia mi cintura, y la otra, hacia mi clítoris.

			—Tócame.

			Obedece de inmediato. Y me toca exactamente como le he enseñado.

			Meneo su polla como quien afila un puñal, y la sensación de tener esa inmensa y dura y tórrida espada de piedra entre mi mano me resulta erótica. Excitante. Cada vez que contoneo las caderas para jugar un poco con él, para provocarlo, para arrastrar mi humedad sobre su cuerpo, él deja escapar un gruñido y me contempla con ávida atención.

			—Jodidamente perfecta —me dice.

			—No del todo… 

			Alargo el otro brazo y rodeo esa polla de gigante con la mano. Es tan gruesa que ni siquiera mis dedos se tocan. Con el aleteo de centenares de mariposas en el estómago, me levanto un poco y alineo la punta con mi entrada y entonces, de forma lenta y deliciosa, la hundo en mi cueva.

			Por el gran Divino…

			Las paredes de mi vagina ceden para amoldarse al inmenso y más que bienvenido intruso. La sensación es increíble. No mentía cuando aseguraba que era el miembro viril más grande que jamás he visto y, sin lugar a dudas, que se ha adentrado en mi interior. Mi cuerpo se esmera por adaptarse a él, y cierro los ojos mientras voy bajando muy poco a poco porque quiero notar cada milímetro que se entierra en mí, hasta el final. Y entonces me siento tan llena, tan completa, que incluso tengo que obligarme a respirar.

			Pestañeo y miro a Osrik, que me observa como si fuera incapaz de mirar hacia otro lado.

			En ese momento empiezo a moverme.

			Con suavidad al principio, empapándolo de mi humedad, balanceándome hacia arriba y abajo, meciéndome hacia delante y atrás. Pruebo todos y cada uno de los movimientos para descubrir qué me gusta. Para averiguar cómo prefiero que esté dentro de mí, mientras Osrik continúa acariciándome el clítoris. Cada vez estoy más húmeda, más caliente, más enardecida.

			—Es… 

			—Jodidamente perfecto —termina él.

			Sí. No podría haberlo definido mejor.

			Mis caderas trazan círculos, se bambolean, se sacuden, se menean con frenesí. Y todas mis terminaciones nerviosas se encienden, como si fueran antorchas. Soy como un volcán a punto de entrar en erupción. Pero necesito más.

			—Dame la vuelta —le ordeno.

			Osrik me voltea en un abrir y cerrar de ojos, me mueve con una facilidad tan pasmosa que incluso el corazón me da un brinco. Cuando quiero reaccionar, ya estoy debajo de ese cuerpo robusto y trabajado, y le rodeo las caderas con las piernas. Él me embiste con ímpetu, y pongo los ojos en blanco de puro placer. Ni siquiera presto atención al resquemor que siento en las nalgas mientras se frotan contra el colchón.

			

			Siguiendo mis instintos más primitivos, me acaricio el clítoris con una mano y sostengo sus testículos en la otra, mientras mis senos brincan y rebotan al compás de sus movimientos, mientras yo gimo y me retuerzo de gusto.

			—Joder.

			Él se recuesta sobre mí y me chupa un pezón, juguetea con él con la lengua. Hace lo mismo con el otro y después hunde la boca entre los dos. Sin dejar de atravesarme una y otra vez con su miembro, continúa explorando mi busto con esa lengua atrevida y fogosa.

			—Más duro… —suplico.

			Una vez más, me demuestra que no es como los demás porque en lugar de follarme más rápido, empieza a resbalar su polla en movimientos deliciosamente lentos pero duros. Con cada sacudida de sus caderas, el aire parece explotar en mis pulmones. Me empala con esa desmesurada verga, alcanzando tal profundidad que juraría que lo noto hasta en las costillas.

			Las arremetidas son tan vigorosas que incluso levantan mi cuerpo del colchón, y por poco me golpeo contra el cabezal de la cama, pero él me arrastra de nuevo hacia abajo y me agarra de la cadera para poder seguir follándome desde el ángulo perfecto para llegar aún más lejos, y así poder hacerme el amor con un ritmo violento y devastador.

			He alcanzado la cúspide de la montaña, pero una vez ahí no me desmorono, sino que exploto, como lava fundida que mana a borbotones de la boca de un volcán.

			Mi placer se libera, nace desde el mismísimo centro de mi ser, bañándome en calor, empapándonos de una lluvia de embeleso y satisfacción. Dejo escapar un grito de júbilo, de absoluta devoción por lo vivido, y todo mi cuerpo se contagia de ese arrobo.

			Osrik sigue deslizando su polla perfecta dentro y fuera de mí, clavando los dedos en mis caderas, y me devora la boca como si anhelara usurparme mi propio aliento. Y entonces me embiste con tal ímpetu que no puedo hacer otra cosa que cerrar los ojos mientras él gruñe en mis labios.

			Su propia lava fluye en mi interior, gota a gota, hasta vaciarse. Después apoya la cabeza sobre mi frente, y los dos nos quedamos abrazados unos instantes, jadeantes y sudorosos.

			Cuando por fin recupero la respiración y el habla, despego los párpados y contemplo a ese hombre con admiración, un hombre que me ha sorprendido de todas las maneras imaginables.

			—Eso ha sido…

			—Creo haberlo definido muy bien antes: jodidamente perfecto —ronronea, y entonces me sostiene sobre su pecho y rueda sobre la cama hasta que quedo tumbada encima de él, con su miembro todavía hundido dentro de mí, con mi vagina todavía reponiéndose de los últimos coletazos de ese derroche de placer.

			El mejor placer que he sentido jamás. Un placer que no he tenido que fingir. Ni forzar. Ni provocar. Y por supuesto no ha sido un trabajo para el que me han contratado.

			Por primera vez he probado las mieles del placer como una mujer y no como una montura. Y todo… gracias a él.

			Lo miro de soslayo y aprovecho que tiene los ojos cerrados para observarlo con detenimiento. Su expresión es de absoluta devoción hacia mí, y me abraza como si no quisiera soltarme nunca.

			—¿Y bien? —pregunta, y abre un ojo, como si hubiera adivinado que lo estaba mirando—. ¿Somos un error, Rissa?

			La respuesta es fácil, así que esbozo una sonrisa y susurro: 

			

			—El mejor error que jamás he cometido.
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